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l. INTRODUCCIÓN 

Con este trabajo se quiere básicamen­
te un acercamiento a la regulación labo­
ral que pretende. ya sea de forma directa 
o indirecta, conciliar los espacios priva­
dos con el acceso y mantenimiento en el 
empleo. Se trata pues de una visión críti­
ca a cerca de cómo nucstrn nonnativa 
pretende atajar el problema de la conci­
liación de los espacios y los tiempos de 

la mujer- madre vea dificultado 
su acceso o reincorporación al 
mercado de trabajo. o su per­
manec ia y/o promoción en el 
mismo 
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cia por cuidado de hijos. 
e) Ausencia al trabajo por lac­

tancia. 
C) Reflexión !in al 

los mal separados mundo laboral y fa­
miliar-personal, en concreto, desde al­
gunas modalidades contractuales. Pero 
para una mejor comprensión de todo lo 
que pretende sostenerse en él, no pode­
mos sino iniciar con una breves reflexio­
nes de sociología del Derecho para en­
tender mejor en qué contexto y bajo qué 
prisma surge hoy día la regulación de las 
diversas medidas que el legislador ha 
entendido como buenas para conciliar 
esos intereses en presencia. 
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' Al re,pecto, CASAS llAAMON- Ante todo debemos pani r de la ya esfera de lo privado -{!el trabajo que no 
DE. M.E .. ''Tr:tnsformac10ne; del conocida distinción entre trabajo y cm- es empleo-, a la esfera pública del tra-
trablJO, lrabJjo de lec. mujere• y fu- pleo: esto es, cuando aqUi hablamo~ de bajo (el empleo). Obsérvese que con ello 
1uro del Derecho del Tmbajo"; R L., trabajo asalariado nos estamos refuien- se pla~ma uno de los valores que presi-
1998- l, pi~~- 90-92. Un cuesuo- do al empleo y más concretamente. a den nuestro sistema de relaciones socia-
namu~nlo de c&la distinción SI aten- aquél que se realiza por cuenta ajena; les y, por ende, la normativa legal: la 
demos a quién o qué produce bien- es decir, el prcst.ado para un empleador. mayor valoración que merece la esfera 
estar social, vid. BENERÍA, L, "El Y dcsrucamos esta matización por cuan- pública sobre la privada' . 
debate mconcluso >obr< el trabajo to que trabajo también puede serlo el 
no rernunerndo"; RlT. n• 3. 1999. 

denominado trabajo reproductivo. La En segundo lugar y conectado con 
vol. 118, p:lg. 143 

diferencia entre uno y otro (empleo y todo lo que venimos diciendo, si el tra-

' MON'"fOYA MELGAR, A .. "Tra- trabajo) no sólo es puramenle nominal bajo reproductivo es sociológicamente 

bajo de In mujer y di1criminnci6n; o conceptual, sino que tiene una impor- necesario y quienes tienen el rol de rea-

el lento camino de la igualdad de la tantc implicación social y económica !izarlo son las mujeres, las medidas que 

mujer trabujuduru": R.L .. 2000--V, cuyas consecuencias no desaparecen se llevarán a cabo van a buscar facililar 

p:!g. 78 1. sino que forman parte del sustrato que. que éstas (las mujeres) puedan acceder 
cumo veremos, fundame ntan las medi- t:unbién a un empleo, pero corno deci-

' División que se tru; luda u la relu- das legales de conciliación de ambas mos. sin que ello tenga que prejuzgar 

ci6n entre lo económico (público) y esferas. Sólo el trabajo asalariado goza de ninguna forma la ya mencionada di-
lo >ocinl (privado), pnmando en ·de ese reconocimie nto social que visión de roles y, por consiguiente, de 
nuestra sociedad aquél sobre éste; recubre todo aqueUo que forma parte de espacios (y tiempos). Esto manifiesta la 
en c>te scnlido, sei1ala NELSON, la esfera de lo público; en contrJposi- segunda base de la que va a partir la 
J.A. que In divi1ión entre lo duro (lo ción del minusvalorado trabajo repro- construcción de medidas para el acceso 
ptíbhco/superior) y lo blando (lo ductivo y carente de valor desde esa al empleo de la mujer; a saber, ésta oplll 
privado/inferior) lleva a que se ncep- perspectiva económico-laboral, aunque por conseguir un empleo, pese a que 
le como norn1nl que "sac.1r de apu- a la vez reconocido como necesario. cultural mente tiene ya reservado un es-
r~ 3 los b."lncos insolvcnlcs es eco· pero en un segundo orden (necesidad pacio que le corresponde, el espacio pri-
nomra, ayudar 11 los rauúlias in>ol- social)'. vado. La diferencia con el hombre es 
vente~~ meramente social" ('"Trn- clara, éste hace que el empleo para él 
bajo. sc<o y división entre lo eco- Junto a estos elementos, debe mm- no sea una opción, sino algo lógico y 
nómico y lo social": RIT, n° 1, 1998. bién tenen;e en cuenta la realidad en la nawral, pue~ no hay más esferas donde 
vol. 117, págs. 37,38 y 45). 

que vivimos. caracteri7.ada por la di vi- él pueda oplar'. En este sentido, se ha 

' COMAS D'AYEMIN. O., Traba- sión de espacios (y tiempos) en función scfialado muy acertadamente que "mien-

jo, género y culturn: lcann (Antro- del sexo y basada en papel subordinado tras las mujeres han ido saliendo de sus 

pologfa). 1995. pág. 90. que hisLóti camente ha sido impuesto a antiguas parcelas de amas de casa y es-
la mujer, y que se mani fiesta también posas al mundo( ... ) laboral y de la polf-

• LANSKY. M .. "(Pmpcctivus) Gé- en "un modelo de di visión del trabajo, lica, de la esfera privada a la pública, 

nero. mujeres y todo lo demás (Par- según el cual el hombre debe dedicarse los hombres no han recorrido una dis-

te 1)''; RlT, n• 4, 2000, vol. 119, p~g. a ocupacione~ productivas <<exter- tancia equivalente en sentido inverso, de 

528. nas>> y la mujer se consagra principal- la esfera pública a la privada, de sus 
mente al cuidado de los hijos y el ho- antiguos cometidos de sustentadores (a) 

' \nmrt rhr"mt"nlf' "" l;f" ~"l~rtn RO- .11ar"3 la< larea< del ho~ar""' 
DRfGUEZ PI ÑERO, M. ("La nuc-
va domcnsión de la oguah.lnd y la Esto nos lleva a varias consecuen- En conclusión, tenemos que los prin-
transvcO>alidad de las política> de cias ya conocidas, pero que merecen ser cipios y valores que sustentan nuestro 
género"; R.L .. n• 19,2001, p.igs. 4 señaladas: modelo social no son ni tan siquiera 
y sg<. y pllg. 7). mínimamente cuestionados por la regu-

En primer lugar, la división a la que !ación laboral establecida para facilitar 
' Sobre todo ello. COMAS D'AYE- nos hemos referido sigue presente en la el acceso y mantenimiento en el empleo 
MlN, D., Trnhajo, género .... rit., mente de quien legisla (espacio públi- a la mujer y la conciliación de la vida 
págs. 90 y sgs. co), pur ello la regulación no prelcnde privada y laboral, lo que impedirá en \ 

eliminar esa separación de espacios y buena medida que ésta sea posible. 

228 
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más bien facilitar el acceso de quienes "i lusorio querer alcanzar la igualdad en 
penenecen histórico- socialmente a la el trabajo sin promoverla en el conjun-



to de la sociedad( ... ) dado el nexo indi­
soluble existente entre la discriminación 
en el trabajo y la discriminación-sub­
ordinación en la esfera fami liar, social 
y política"' . Efectivamente. lo que a lo 
sumo se pretende es que la mujer, que 
sigue manteniendo en esencia su rol de 
protagonista de la esfera privada, pue­
da formalmente optar por acceder tam­
bién a un empleo, esto es, que salte a un 
espacio que en principio no correspon­
de a su determinación y rol sexual, de 
ahí la menor defensa personal por sus 
derechos laborales (e incluso con 
plasmación social y legal). pues de al 
fi n y al cabo "es una opción libre por su 
parte" y las medidas permiten el acceso 
al empleo'. 

Sin lugar a dudas, debe resaltarse la 
idea de que el acceso de la mujer al 
empleo se concibe hoy día como una 
opción a la que ahora la mujer puede 
acceder. Se trata pues de un espacio 
m!adida para servir como elemento a su 
desanollo personal (incluso familiar), 
pero no como espacio natural o propio 
de la mujer. Este hecho, unido a su rol 
en el espacio privado (esfera menos va­
lorada) y a las dificultades que por ello 
tiene para acceder al empleo, va a con­
llevar una regulación laboral débi 1; es 
decir. la plasmación legal de las medi­
das para la incorporación de la mujer al 
mercado laboral implican que ésta no 
lo hará en condiciones reales (ni forma­
les) de igualdad, sino de inferioridad y 
precariedad•. 

Numerosas son las voces que advier­
ten de la necesidad de renexionar sobre 
la coincidencia temporal de las políti­
cas tendentes a la incorporación de la 
mujer al mundo laboral y, casi en para­
lelo, a una degradación de las condicio­
nes del mercado de trabajo y del replie­
gue de la legislación protectora10• 

Junto a todo ello, debe subrayarse la 
esca<>a preocupación real del movimien­
to político y sindical por las cuestiones 
femeninas y por la incorpcración de sus 
valores al entramado de las relaciones 
laborales, en concreto la crítica a la rí­
gida separación de lo público y privado 

y a la consiguiente distribución de ro­
les. Aunque sólo sea una breve mención, 
debe destacarse que las estructuras, 
composición (mayoritariamente mascu­
lina) y políticas sindicales no tienen lo 
suficientemente en cuenta a la mujer en 
cuanto sujeto-empleada, lo que lleva en 
la práctica a que aquélla no se apropie 
del bagaje histórico-social de luch~ sin­
dical, ni se sienta en muchas ocasiones 
renejada en los mc:nsajes que lo sindi­
catos defienden: viendo de esta forma 
al sindicato como algo alejado y extra­
no a ella11• También la práctica sindical 
de los representantes de los trabajado­
res de defender a los ' 'de dentro'' (lr~­
bajadores fijos, hombres por lo general) 
a expensas de ·'los de fuera" (tempora­
les, precarios; donde es innegable el 
protagonismo de las mujeres) mantiene 
ese alejamiento de las mujeres de las 
decisiones sindica les11

• Todo lo cual 
supone dejar a la relac ión individual 
empresario-trabaj adora (o, lo que en la 
práctica suele ocurrir, a la voluntad del 
primero) gran pa11e de la solución real 
a los conn ictos laborales a los que la 
trabajadora se va a ver sometida, con el 
consiguiente añadido de precariedad e 
inseguridad en un espacio dirigido por 
hombres' '· 

Ahondando ~n lo dicho, debe resal­
tar~e aunque parezca obvio, que quie­
nes van a adoptar la medidas lega les o 
convencionales para conciliar tiempos 
y espacios manifiestan una clara mascu­
linización ideológica (no en vano, son 
estos l'alorcs los que imperan en donde 
se deciden estas medidas - esferas pú­
blicas: legislador, cúpu las sindicales, 
etc.-)1

' . Esto se manifiesta en que las 
medidas reguladas para la conciliación 
de espacios y ti empos no con llevan 
como decimos un cuestionamiento más 
de fondo y, por otro lado -aunque co­
nectado con esto-, esas medidas tienen 
como sujeto primordial la mujer, que es 
quien se encuentra perdida en la distri­
bución de sus espacios y tiempos, ya que 
sólo muy excepcionalmente se tiene e o 
cuenta o se cuestiona que el hombre 
deba conciliar ambos espacios y perder 
su protagonismo natural en el empleo15• 

Es innegable en este cuestión que el es-

' AL'\.RCÓN CARACUEL. M. R .. 

"Refle<ión crl11ca sobre la n!form.1 

labomlde2001'' ; RDS. n• t5. 2001, 

pig. 42. y RODRÍGUEZ FER­

NÁNDEZ. M.L.. "Colectivos de 

trobajadorcs que precisan una in­

tensa protección del s-tndicnro"; 

R L .. n• 2.0, 2001. póg. 23. 

" Por todas. CAS.AS BAAMON­

DB, M. E. "Transfonnacioncs ... , 
d r., págs. 93 y \14. M:ls recicnle­

mentc. RODRÍGUEZ PIÑERO. 

M .. "La nueva .... cir., pág. 3. Se esuí 
dnndo lo que algunos denonunan 

<<equidiKl rcg:restvn>>. o1o e:.. "en 

\'el de ocurrir uua mejora real de la 
~11unci6n de In~ mujeres en el mer­

cado de trabajo. se degrada la si­

tuación de lo> hornbn:s": LANSKY. 

M. "(Pen.pecthas) G~nero .... dt., 

pág. 527 

" AA. VV. (SUPIOT. Coord.) Tra­

bajo y Empleo Tmnsformaciones 

del trabajo y fumrodel Derecho det 
Trabajo en Europa; T!fant lo 

B!onch, 1999, págs. 264-266. y 
CASAS !JAAMONDE, M.E., 

"Trun:,formaciuncs .. .. cit . . págs. 
102 y 102. 

" VALIENTE. C .. "Género. mer­

cado de trabajo y Estado de Bien­
e~t ar· el caso rle Espm1.1"; ST, n' 32, 

1 99711 99~. p~gs. 6 1 y 62. 

" VALDés DAL-~. F .. "El tro­
bajo a tiempo parcial: la Cim)po<ible 

convtvenciu entre n cxibihdad y 

<eguridad (1)'': R .L.. u• 4. 2002. 

p~g>. 2 y 3. Bn numero<as ocasio­

ne• se ha advenido a los >indicaros 
que atiendaH a eso¡, nue,·o~ cofec­

tivos de trabajadores, carncteriza­

dos por su situación de precariedad, 

tu que en lugar de comidcrarse 

como un htmdicnp para su incor­

por3ci6n :11 movimienlo sindical, 

bien puede ~cr utilizado como me­

canismo de unidad y solidarida<l: 

RODRÍGUEZ FER.J'lÁJ'lDEZ. M. 

L., "Colectivos de trabajadores ... , 
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cit .• p;lg». 23 y 25. Sobre e>Ul Ion· 

dencia al resurgimiento de la auto­

nomla privada de la voluntad en el 
:lmhllo laboral y sus conse-cuencias 

sobre lo> a>l!lariados: vid. ESCRI­

BANO GUTJéRREZ. J .• Autono­

mr:~ Individual y colecl!Va en e l sis~ 

1cnmde fuentes del Derecho del Tra­

bajo; CES. 2000. págs. 63 y sgs .• es­

pecialmente, págs. 75 y 76. Tam­

bién . LASTRA LASTRA. J.M .. 
"EscJse¿ y precariedad del empleo": 

REDT. n' 90, 1998, especialmente. 

p:lg<. 551-553. 

" Esta masculini7A1ción de lo labo­

ra l Ulmbién en Jos sujetos stndicalcs 

puede ''cr>c en RODRÍGUEZ PI­
ÑERO, M ., "lguoldad de género y 
políticas comunirarias"; R.L., n° 61 

2000 (especialmente. pl¡¡s. 14 y tS): 

"( ... )es hoy la oontralación colecti­

va la responsable en buena pan e del 

mautcnimicnlo de la desigualdad 
( ... )". Del mismo autor. "Discrimi­

nación snlarial e igualc\:1d de géne· 
ro": R.L .. n• 1, 2001, p~g. 8. 

11 NEVADO FERNÁNDEZ. M.J., 

"El c uidado personal de pen;onas a 

cargo de los trobajadores (Materni­

dad y parentalidad en l>s relaciones 

de tmbajo y de seguridad social, 1 ); 

REDT. u' 105. 200 1. págs. 366 y 

367. También. LANS KY. M .. 
"(Perspecti \•a.<) Género ... , cir., p:!g. 

530. 

'" VALI ENT E, C., "Género ... , rit , 

pág. 73. 

11 AA.VV. (SUPIOT. coord .. ) Tro­

baJo y Empleo. Transformaciones 

del trab~io .. ~ dt .u~•· 254 ,v 2.'\5. 

" RODRÍGUEZ FERNANDEZ, 
M.L.. "Colectivos de trabajadores ... , 

cit .. p:!g. 21. El número de contra· 

1os indefinidos ordinarios supuso 

u tlo S 90.500. frente !1 los algo mt\5 

135 mil de la los de fomento lFuen· 

1e: INEM.Estadfstico. de contmlos, 
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fuerz.o de "compatibilización es gene­
ralmente percibido en España no como 
un problema colectivo o social, sino 
como una cuestión individual que cada 
mujer (o cada fami lia) debe solventar 
por sí misma"16• 

Procedemos ahora a un análisis de 
la situación laboral de la mujer en rela­
ción con la conciliación de espacios y 

tiempos. En este sentido. desde hace 
años, y en especial en las últimas déca­
das, que es cuando se ha producido una 
masiva incorporación tlc la mujer al 
mercado de trabajo, una de las princi­
pales reivindicaciones de la mujer que 
trabaja fuera y dentro del hogar ha sido 
el trato paritario con respecto al hom­
bre a la hora de acceder y permanecer 

, en el mercado laboral y la igualdad de 
oportunidades para poder promo­
cionarse dentro del mismo. 

La cuestión se hace lodavfa más pro­
blemática si prestamos especial atención 
a un colectivo concreto: el fonnado por 
mujeres embarazadas y/o con hijos de 
cort a edad. Un dato de especial rele­
vancia es que nuestro país está entre los 
pafses con menor nivel de empleo entre 
madres con hijos pcquc1ios. La conclu­
sión a la que llegamos de forma inme­
diata es que hoy día, un elemento pro­
pio o genuino de la condición femeni­
na, como es la posibilidad de ser madre 
y las consecuencias que de esta mater­
nidad se derivan y que se concretan, 
principalmente, en el cuidado de hijos, 
se convienen en un auténtico inconve­
niente para acceder o permanecer en el 
mercado de trabajo. 

¡,Cómo poder compatibilizar esta 
doble actividad? No cabe duda que la 
asunción de responsabilidades familia­
res supone un freno para el desarrollo 
profesional de la mujer; incluso tiene el 
efecto perverso de estancarlas en el pla­
no profesional y hacerlas rorzosamenle 
op1m· por el cuidado domé.stico. La si­
tuación familiar, las responsabilidades 
fami liares que recaen sobre la mujer 
demandante de empleo pueden ser cau­
sas de denegación de ese empleo que 
demandan o incluso de despido, en caso 

de que ya se haya accedido a un puesto 
de trabajo. Y ello debido al fuerte re­
chazo a emplear, promocionar o a man­
tener empleados a personas con respon­
sabilidades familiares, que muchos em­
presarios consideran trabas para el cum­
plimiento de las obligaciones laborales. 

El legislador pretende demostrar que 
es consciente de este hallliicllp y con el 
fi n de dar un nuevo paso en el camino 
de igualdad de oportunidades entre mu­
jeres y hombres, se hace eco de las di­
rectrice~ marcadas por la normativa in­
ternacional y comunitaria (Directiva del 
Consejo 92/85, de 19 de Octubre y 96/ 
34, de 3 de Junio), introduciendo cam­
bios legislativos en el ámbilo laboral 
para que tanto los trabajadores como las 
trabajadoras puedan participar de la vida 
familiar. 

Para evitar perpetuar situaciones de 
desigualdad de oportunidades en el ac­
ceso al empleo y en la carrera profesio­
nal trata de adoptar medidas que se 
abran por igual a hombres y mujeres, 
de manera que sobre ambos recaigan las 
responsabilidades derivadas del trabajo 
doméstico y del cuidado de hijos, en 
beneficio de la mujer que trabaja tam­
bién fuera del hogar. El objetivo no es 
sino adoptar una normativa que contem­
ple un reparto equilibrado de responsa­
bilidades en la vida profesional y priva­
da. Se pretende dar un nuevo paso en el 
camino de la igualdad de oportunidades 
entre mujeres y hombres. Se trata de 
conciliar el trabajo y la familia, y, por 
extensión, aumentar el grado de protec­
ción jurídica laboral de la mujer traba­
j adora. 

¿Se consiguen estos objetivos preten­
didos? ¿Logra el legislador salvar los 
inconvenientes que para la mujer que 
desea acceder o permanecer en el mer­
cado de lrabajo conlleva la maternidad 
y las consecuencias que de ella se deri­
van, y que se concretan principalmente 
en el cuidado de hijos? 

Para llegar a algunas conclusiones 
procedemos a realizar un breve repaso 
a la normativa vigente reguladora de la 
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materia, prestando especial atención a 
dos puntos: Por un lado, los mecanis­
mos regulados para facilitar el acceso 
de la mujer al empleo y de aquellas 
modalidades contractuales que preten­
den facilitar y conciliar el tiempo del 
trabajo y el privado o familiar, en con­
creto, nos ceñiremos al análisis del con­
trato a tiempo parcial. Y por otro, a las 
medidas impulsad11s para facilitar que 
el papel biológico de la mujer, en cuan­
to madre, no le suponga un handicap 
laboral. 

Il. MODALIDADES CON­
TRI\.CTUALES: EL CON­
TRATO A TIEMPO PAR­
CIAL 

A. VALORACIÓN INICIAL 

Dentro de este apartado nos limita­
remos a resaltar aquellos contratos que 
en teoría pretenden propici11r la conci­
liación de la vida pcTliOnal y el empleo. 
Así pues, no haremos referencia a otras 
modalidades contractuales que no pre­
tenden ese objetivo conciliador. Sin 
embargo, sf queremos dejar constancia 
desde ahora que las nuevas fórmulas 
atípicas de contratación están afectan­
do especialmente a la mujer, lo que ter­
mina por incidir sobre el nivel de pro­
tección real "que los Derechos del Tra­
bajo y de la seguridad social brindan al 
trabajo femenino"". Por estas razones. 
debemos realizar unas mínimas aprecia­
CIOnes que permitan explicar algunas de 
las alinnaciones hechas ameriom1ente. 

En primer lugar debe resaltarse que 
la mayoría de la contratación indefini­
da de la mujer lo es bajo los denomina­
dos "contratos para el fomento de la 
contratación indefmida'', de los que ya 
hemos resaltado que forman parte del 
nuevo mercado de t.rabajo "de segun­
da''11. Del lado masculino, debe subra­
yarse que la mayoría de los conu·atos 
indefinidos lo son de la modalidad or­
dinario (mayor indemnización, más cos-

tes sociales, etc.). incluso es así circuns­
cribiéndonos exclusivamente al colec­
tivo masculino sobre el que también 
puede realiz.1rse aquellos otros'•. E:.to 
corrobora la idea que seiialábamos m:h 
arriba: la mujer, al considerarse un "tra­
bajador de segunda''. está entrando al 
mercado laboral por la puerta trasera :-o. 

Sin embargo. y al objeto que preten­
demo , nos limitaremos a analizar el 
contrato a riernpo parcial, modalidad que 
en voz del gobierno facilitaría en gran 
medida la conciliación del trabajo y la 
vida personal. Amén de que es la mujer 
la destinataria mayoritaria de este tipo 
de contrato (65- 70%). sobre todo los 
temporalc~. que representan más del 
90% del total de los reali?ados bajo esa 
modalidad' '. Por último. debe resaltarse 
que la contratación femenina ~upera a 
la masculina únicam<!llle en esta moda­
lidad contractual y, aunque en menor 
medida. en el contrato temporal de in­
terinidad (a los que habría que inclui r 
los contratos para el fomento de la con­
tratación indefinida, si disti nguimos e~­
tos de los indetinidos en gcncml):.:. Sin 
embargo. sí creemos que debe destacar­
se el cambio que ha podido producir la 
rcfonna laboral del 200 l y a la que lue­
go nos referiremos, por cuanto que la 
diferencia que separa a ambos sexos en 
esta modalidad contractual se ha redu­
cido en varios puntos" ; lo que contra~­
ta con lo que venía ocurriendo en c•to~ 
ültimos años, donde la ta~l de parc i~li ­

dad masculina iba progresivamente de­
creciendo, a di ferencia del rápido desa­
rrollo que ha tenido en la mujer"'. 

Por otro lado, observamos también 
cómo en la contratación a tiempo par­
cial también se expresan esas diferen­
cias según sean hombres o mujeres los 
empleados, ya que mientras que pm·a 
éstas ültimas los trabajos contratados 
bajo esta modalidad lo son pa.ra tareas 
de escasa cualificación; en el caso de 
los hombres son trabajos muy cualifi­
cados:tS. Dicho en otros ténninos, la rea­
lidad desigual se plasma en la incorpo­
ración de la mujer al empleo, accedien­
do a aquellos que están. en genera l, 
infravaloradosl<> 

1001. En hup://www.inem es/cw­

dad:molp empleo.htmt). 

·• El modelo ordmario supone ca.i 

2:!8 tn1l contr.IIO> y el de fvmenlo 

uQO<; t t8 mil (Fuenl<: tNEM. &­

!Odf,licas de cnnu:u o<. 2.001 . En 

http://www.incm c;/e1Ud.1dano/ 

p_empleo.htmll. 

y Sobre -.~1 Cllelill6n y una criuco 

3 cómo ~e a\.ecma elruturo )!lboral 

do l.1.' mujeres. SUPtOT. A-. Au­

dol:\ do l'emploi; Flammarion. 

1999, p~gs . 245 y <gs. 

., Fuente: !NEM. Estndí>ti""' de 

~on lrnlo<. 2001. En hup //ww" 

IIICrn.eslciudB<I."mlp_cmpleo.html. 

Por e'tl~ riJ.l.Unes y ante hao., conse­

cuencJns que 'eremo~ imphca el 

contr::tlo :1 u~mpo p:trcl:tl, alguno~ 

au torc~ se hun cuc:s tioundo l!l 

COII>OiuCIOnalidJd Jc IUI modoJidud 

con1r.tctua1, port..uanro ['Ud1er.t im· 

pllcar una dtstnman:tción mduec-

13; LÓPEZ GANDIA. J .. "'Tmbnj u 

o tiempo parciJI y p101ección >O­
Cinltras la refonna del m~rcadn de 

lrubujo"; RL. 1998-U. pdg<. 273 y 

274 En 0 1!11< <x:ruiiOilC> >e hn vi> lO 

tu d1ferenctn do Lr:IIO en1re tr:lbaja­

dore> a tiempo p~rc"~ y n ucmpo 

completo como nmnife>t<u:16n de 

cl1«:rimin:\Cilln indireciU por r.tzlln 
de ,cxo . , .,d. SÁUZ LARA. C., 

Mujorc> y meteudo de trabajo: 

CE • 1994. pág• 11 3. 114. 127 y 

128. Considero t¡ue 111.' >preciaCI()­

nc"' q1.1e h¡¡ce ~Id .autora sobre IJ 

conducta d i scri mlll~ttut ia llevada n 
caho por la pr:\cticn emp1e,ariat. 

también que pueden lrn<lada,..., a 

la acti, idad legi:.lnt1va. 

" Fuente: INEM E.•tadl<ucas de 

contratos. 200 1. En hllp://www. 

mem.eslciudadanolp_e,npleo.hlmt. 

u Fucnle: INEM.Esl>dlsticas de 

cootrntos. 200 l. En hllp:// www. 

mem.eslciudadanolp_empteo.hunl 
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" En VALO~ D~RÉ. F .. "El trn- B. CONTRATO A TIEMPO PAR· méstico ha supuesto no sólo su iofra-
bajo alocmpoparcinl: la imposible ... CIAL ¿UNA OPORTUNIDAD valoración sino que parece que llega a 
(l) . cit. págs. 1 y 2. REAL A LA CONCILIACIÓN? su exclusión absoiUia de la definición de 

trabajo, lo que implicará que con la in-
u Esuo scgmcntacoón del mercado de corpomción de la mujer al empleo "su 
trabaJO viene ~iendn continu3merue Aunque luego lo desarrollemos. que- trabajo se ve intensificado debido a la 
apuntada; VALIENTE. C .. "G~ne. remos dejar clara constancia desde el ~upcrposición de actividades·•JO. 
ro .... cit .. pág. 75. Pan~ una mejor principio de nuest.ra opinión de que el 
odca de lo que ~to implic.1, debe 

contrato a tiempo parcial, pese a los En nuestra opinión, esto nos mani-
ponerse en rclacoón con las canse. 

mensajes políticos al respecto (v.gr. Ex- fiesta que la jornada laboral ordinaria 
cuencta> económica>: (BLANCO. 

posición de motivos del derogado R.D- presupone que "alguien" debe prestar su 
Dir.) Bolance ht>tórico de la contrn. 
ración a tiempo parcial en E.•p.lñ": Ley 15/1988 y el actual art. 12.5.g) trabajo en el espacio personal- privado, 

MTAS (Informes y Estudios), 2001. TRET)27, no pretende la conciliación de ya sea porque se le mal remunere por el 

p!lg;. 177) 189. tiempos y espacios, pues la configura- empleo que tiene, ya porque se renun-
ción que de él hace el legislador deja cie de partida a tm empleo que ocupe la 

"' ROOR[GUEZ PI ÑERO, M., "Dis- claro muy pronto que su objetivo pri- jornada IIOnnal u ordinaria, con el ob-

crumnación salarial .... dt .. pógs. 1 rnordial es la reducción de costes !abo- jeto de poder dedicar el tiempo necesa-

y 2. raJes y la mayor Oexibilidad y disponi- rio a las tareas domésticas y farniliares11. 
bilidad de la mano de obra en atención &ta última opción implicará, como ve-

l , Reciememcntt: , los agentes soci:-.- · a las necesidades empresarialesll. En remos, dependencia económica respec-
les hnn vuelto a reiterarlos eu el efecto, siendo la jornada ordinaria de 40 to de quien mantiene el empleo normal 
AINC (cop. 11, 3, del ANC-2002 - h./semanales en cómputo anual (art. u ordinario, esto es, el realizado a jor-
BOE de 17 de enero de 2002). 34. 1 TRl:.l) -a salvo lo que digan los nada complcta12. 

11 VALO~ OAL-RÉ, F., "llltraoo-
negociadores colectivos (en general se 
mantiene entorno a las 39 hlsemana- Pues bien, la falta de un cuestio-

jo • ucnopo p:tn:iol: crónoca nonna- les}-. el part time se presenta cxclusi- narniento en profundidad sobre los con-
uva de una compkja moonlidnd cun- va mente como una reducción de lo que ceptos trabajo y empleo y sobre la ver-
tractual": R. L .. n• 19, 2000. págs. 1 debiera ser la jornada-tipo; minordción dadera jornada de trabajo que se reali-
y 2. que van verse también rene jada en al- za, nos lleva a considerar al contrato a 

., CASAS I.IAAM ONOE, M.c .. 
gunos derechos y beneficios que acom- tiempo parcial -en lo referente a la re-
pañan a la modalidad ordinaria respcc- tribucióo- como una mera reducción de 

.... l)an~fonnacionc~ ... , cit .. págs. 99 
to del contrnto a tiempo parcial ¡y. la jornada ordinaria requerida, con la 

y 100. No ocurre lo mismo en otros 
países de nuestro enlomo, en los que consiguiente minoración proporcional 

sf parece pesar más lu voluntad de Nuestro siste1na legal de relaciones del salario, de algunos derechos labora-

conciliación. (BLANCO, Dir.) Ba- laborales, partiendo de la consideración les generales y también en las pre.sta-

lance histórico .... cit .. pág. 493: y anriba referida respecto a la minusvalo- ciones previstas. Como ejemplo de esa 

AA.VV. (SUPIOT, Coord.) Trabajo ración social y económica del trabajo- finalidad puede verse la redacción del 

y Empleo. Transfonn:ocioncs del lra- no empleo, fija una jornada máxima. pero an. 37.5 TRET, que relaciona directa-

bajo .... cit .. págs. 262 y 263. generalizada, que difícilmente puede pre- mente conciliación mediante reducción 
tender que quien la realice pueda conci- de jornada con reducción proporcional 

" BENERÍA. L., "El debute mean- liar ambos espacios (privado y público). del salario. A todo lo cual hay que unir 
r1u-~;n r ,·, ·''if' c;: ' ' " ·" 'l?1 En efecto. ni aún siendo la di~ lribuc ión l:uran facilidad e incentivo oara el frau-

de ~ichajomada de forma regular (cada de que permite el contrato del tiempo 
" Vod. COMAS D'AYEMIN. D .. vez menos frecuente en la realidad), po- parcial (v.gr. su utilización para encu-
Trabajo, g~nero .... c ot., p:lgs. l l4- drfa darse una posibilidad ciena de com- brir trabajos en jornada completa) en una 
lió. paginar esos deberes laborales con los realidad socio-económica como la nues-

familiares y personales, ya por la falta tra caracterizada por alta~ tasas de paro 
" RODR[G UEZ FERNÁNDEZ. real de tiempo, ya por el esfuerzo fís ico y escasa inspección y controles sobre el 
M.L .. "Cok'ctivos de trabajadores ... , que suponen ambos trabajos. Como pue- cumplimiento de los derechos laborales; 
Cit., pág. 23. de fácilmente deferirse, el tiempo dcsti- pues en todo esto no se puede olvidar la 

nado a ambos trabajos o deberes podría posición preferell/e de España en pre- ' r 
elevarse muy por encima de lo que ofi- cariedad laboraln 
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cialmente se nos presenta como la joma-
da media de trabajo en España. Como Pasemos a explicar todas estas afir-
vimos, el desprecio hacia el trabajo do- maciones. 



l. Perjuicio cua11titativo 

Las retribución mínima prevista tan­

to por el legislador como por los agen­
tes sociales a través de los convenios, 
parte de considerar como referente o 
contrapunto a la jornada ordinaria. Quie­
re ello decir que tamo las cuamías con­
vencionales como las mínimas legales 
(SMf) exigen para su percepción que se 
cumpla la jornada ordinaria prevista, que 
a falta de minoración por la autonomía 
privada (colectiva o individual) es de 
cuarenta horas semanales en cómputo 
anual (art. 34. 1 TRET). En consecuen­
cia, esas cuantías requieren que se pres­
te el trabajo a jornada completa. 

Junto a ello y para comprender el 
alcance de lo que queremos decir, debe 
añadirse de inmediato que el SMI han 
perdido su canícter de baremo del valor 
mínimo del trabajo, para convertirse, en 
opinión de muchas voces, en una cifra 
que suele utilizarse como renta vital 
mínima para tener derecho a determi­
nadas prestaciones o ventajas para su­
puestos que nada tienen que ver con el 
mundo laboral (acceso a justicia gratui­
ta, prestaciones asistenciales, etc.)-14

• Así 
pues, ni aún trdbajando jornadas com­
pletas tiene porqué garantizarse una re­
tribución justa y digna. Debe retenerse 
la peligrosa proliferación de este fenó­
meno que lleva años ocurriendo no sólo 
en países empobrecidos -Tercer Mun­
do-, sino también en los denominados 
industrializados -EE.UU., Alemania, 
etc.-, provocando la aparición de una 
nue~a clase de pobres: quienes trabajan, 
pero a los que sus condiciones de traba­
jo y su salario no les permite acceder a 
los recursos mínimos necesariosJ5. 

La consecuencia respecto al parr 
rime parece clara desde el punto y hora 
que, como ya señalábamos, éste -<iesde 
el punto de vista retributivo- se consi­
dera simplemente como una modalidad 
que disminuye la jornada laboral ordi­
naria y por ende, implicará una reduc­
ción salarial proporcional a dicha reba­
ja en la jornada3

'. Con ello se consigue 
una reducción de los costes laborales 

equivalente. pero para el trabajador se 
ven enormemente (aún más) mengua­
das sus posibi lidades de obtener una re­
muneración económica suficiente para 
atender a sus necesidades y las de su 
familia31. Se contradice así, a nuestro 
modo de ver, el art. 35 CE (suficiencia 
salarial), por cuanto que esa reducción 
pudiera entrar en contradicción con las 
exigencia~ que se derivan de este pre­
cepto, el cual ex ige ''ri nunciare a 
considerMe la rerribuzione como stretta­
mente ed exclusivamente proporzionata 
alle ore di !avaro prestate"; ya que "la 
retribuzione non e sernplice corris­
pectivo dell'attivit1t di lavoro oggeti­
vamente considerala, ma anche mezzo 
di sostentamento del lavoratore e della 
sua famiglia"Ji. 

En coosecuencia, en una gran canti­
dad de casos la reducción de horas per­
judica al trabajador en cuanto que la 
percepción recibida no será suficiente 
para atender a las exigencias de una vida 
digna19: llevándonos a la consideración 
de que esta modalidad del tiempo par­
cial generalmente presupone la existen­
cia de otra fuente de ingresos, ya en otro 
empleo, ya por que otTa persona del 
núcleo familiar aporta los recursos que 
son necesalios, generalmente, por man­
tener un empleo con jamada ordinaria, 
lo que implicará lo señalado más arriba 
respecto a la necesidad de que exista otra 
persona que atienda con mayor respon­
sabilidad e implicación las labores do­
mésticas y familiares; esta es, sin lugar 
a dudas y de forma inmensamente ma­
yoritaria, la mujer'0. 

Pero es que además, el contrato a 
tiempo parcial implica también un re­
corte en los costes no sólo salariales que 
ha de pagar el empresario, sino también 
en otros beneficios sociales, reducción 
que en algunos casos quiebra la propor­
cionalidad debido a la generalización del 
módulo-hora (frente al general de coti­
zar por día de trabajo, independiente­
mente de las horas real izadas}, refleján­
dose todo ello en las prestaciones que 
puede recibir el empleado (v.gr. sistema 
de acreditación de los periodos de coti­
zación mínimos, etc.)'1 En efecto la pcr-

' 1 ESCUDERO RODR1GUEZ. R .. 
"Propó;itos y despropósitos de l> 
reforma l>boml de 2001"; R.L., n• 
10,2001. e>pecialmente, pág. 119. 
Respe<·to ul, contr•lo o tiempo par­
cial en particular, VALDÉS DAL­
RÉ, F., ' 'El tr:1b.1jo n liempo pnrcoal: 

1> 1mposible ... (1). cit. pág;. 3 y 4. 

~ Al respecto, \'id. CRUZ Vtt.LA­
LÓN, J.: "El régimen jurfdtco del 
s.1tario como instrumenlo de polfl i­
ca económica", e o (AA. VV.) Refor­
mn ele 13 Legislación L..1bor..t l; Jun­
ta de Andaludn!Univ. de Sevilla, 
1997, págs. 117 y 11 8; y R!OS 
SALMERÓN. B., "La dinámicn de 
la embargabitidad del salario": 
R L .. t987- !T. pág. 148. nota 37. 

'' ULRICH BECK, Un nuevo mun­
do fclit. la precariedad del tmbajo 
en lo era de la globalización; 
Paid6s. 2000. págs. 99. tOO y 125. 

" ELOERJJOHSON. "Los indtcn­
dores laborales por sexo revelan la 
situnción de In mujer"; R IT, n• 4, 

1999, vol. 118, plig. 51 l. 

" Al respecto también. ALARCÓN 
CARACUEL. M. R .. "Cuatro lu;­
lros de Derecho del Tr:thojo en lls­

pn~n : Entre la con>ngroc•ón del 
Eslado social y el efcclo de !:lS cri­
sis económicas" ; en AA VV. 
{ALARCÓNIMIRÓN Coords.). El 
trabo jo >nte el c.1mbio de stglo: un 
tr~tt runienlo multidisciplinar: Mar­
cial Pon~. 2000, p~gs. 32 y 33. 

" GRASSETI't - basándme en el 
an. 36 Cl (similar • nue>trO a.n 35 
CE)-. ciludu porTREU, T .. Oncro­
si l~ e cornspen.ivi~ net mppono di 
tavoro; Giuffre. 1968. plig. 345. 
nota 59. 

,. Vid. (BLANCO. Dir.) Balance 
hislórico ... , cit., pág. 177. 

"' BADGETIIFOLBRE. "¿Quién 
cuida de los demás' Noffil:lS socio­
sexuales y consccuencia!i económi-
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cas": RIT. u• 3. 1999, vol 118 (es· 
pec•almcnte, págs. 353 y 354). 

"Una cri~ca a todo ello, en LUQUE 
PARRA, M , "Contrato a tiempo 
p= •al y pcn.<ión de JUbilaCión' la 
<<doble proporcionalidad>> y el 

cómputo del <<dla cotizado>> 
como cri len~ que dtMor;ionan la 
lóg•ca incenuvadora de esta moda­

lidad conuactual"; R.L .. 1998-fl. "-'· 
pccmlmente, págs 289 y sg• 

'' LÓPEZ GANOÍA, J ., "TrabaJo a 
tiempo .... n t . . c~peciulmco lc . pág&. 
25 1-254. en nwcra de dc;emplco. 
RABANAL (' ARBAJO, 1' , "Traba­
jo u tiempo purc~al y desempleo"; 
REDT, n• 87, 1993 (e;peci•lmcnte, 
pág. 11 7). 

" Sobre lo; pctju•cio• >oclab que 
implica la nurmn11va de Seguridad 

Socull que >C prcvclu para el con­
trnto a tiempo pnn:ial. pocdc •cn.c. 
MO TALVOCORREA. J. ''Tiem­

po de trabaJo" : en (RAMIREZ/ 
SALA.coords) Uni!icacióndc doc­

'rina del Tribunal Supremo en ma­
teria laboral y proccsul luboral: TI­
ran lo Blanch, 1999. págs 189 y sg> 

"Vi\ LO~ DAL-RÉ. F .. "El traba­
jo a tiempo parcial: In (inl)po; iulc 
convivcnc1:t entre nexjbilidad y se­

yuridud ( y 11 )"; R.L., n• 5. 2002. 
págs. 2 y 3. 
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sona contratada a tiempo parcial supo­
ne, entre otros beneficios. una reducción 
en los cosles laborales, lo que termina 
repercutiendo sobre los derechos y be­
neficios a los que podrá acceder el rra­
baj ador'12. 

Por consiguiente, sos1enemos que el 
manlener la reducción proporcional (o 
incluso superior) en función de las ho­
ras que exista de diferencia sobre la jor­
nada ordinaria perjudica y castiga a la 
lrabajadora, que va a necesitar en mu­
chas ocasiones de otra fuente de ingre­
sos para cubrir las necesidades perso­
nales y familiares, bien mediante otro 
trabajo (con el consiguienle incremen­
to de las horas destinadas al empleo), 
bien porque otra persona aporte esa can­

.tidad. El círculo queda de nuevo ccmt­
do: dependencia económica de olros 
ingresos, marginalidad del trabajo a 
tiempo parcial e insuficiencia de su re­
tribución para el sostenimienlo perso­
nal y familiar, su degradación socio­
económica y su rcncjo para quien es 
protagonista de esta modalidad: la mu­
jer. A lo que hay que unir la ya mencto­
nada degradación de la pr01ección de 
ciertos riesgos en el ámbi1o de la Segu­
ridad Social4

'-

2. Peljuicio cualitativo 

Por otro lado, junto a ese injusto per­
j uicio económico, debe subrayarse qui­
zá¡, con mayor énfasis. que la regula­
ción legal sobre la distribución de las 
horas en el contrato a tiempo parcial si­

gue un modelo de mal llamada flexibi-
lidad. pennitiéndose la distribución irre­
gular de la jornada y, para los contrnlos 
a tiempo parcial indefinidos, la amplia­
ción y variación no consolidable de ho­
ra.~ de trabajo median le, enu:c otros, las 
llamadas horas complementarias. Con 
ello se ha conseguido profundizar en el 
~ent:ido de la reforma laboral operada 
por la Ley 1111 994, que supuso que el 
trabajo a tiempo parcial dejase de con­
cebirse "como una mera réplica a <<es­
cala reducida>> del trabajo a tiempo 

completo", para convertirse en una mo­
dalidad con suslantividad propia carac­
lerizada por permitir "el establecimien­
IO de un sistema ncxible de organiza­
ción de la mano de obré'. 

En esla línea, como decimos, con la 
entr.Jda en vigor de la recienle Ley 12/ 
2001 , de 9 de julio, se ha reformado la 
regulación exislenle desde el Real De­
crelo-Lcy 15/1 99H (frulo del acuerdo 
sindicatos-gobierno) y que habría tra­
tado de dar una solución menos perju­
dicial para el lrabajador rcspeclo a la 
existente con la ya mencionada refor­
ma de 1994'1• Pese a que lampoco pre­
tendió realmente la conciliación de tiem­
pos elll re lo privado y público. debemos 
indicar que con la reforma operada con 
el RDL 1511998 se intentaron diversos 
mecanismos que impidiesen el uso frau­
dulento y perjudicial del cottlralo a tiem­
po parcial y mejorar el estatuto jurídico 
de esos lrdbajadores. Entre las medidas 
que se prelendieron deslacamos: 

l. Evilar una idenlificación entre 
contralo a tiempo parcial con cual­
quier reducción respeclo de la jor­
nada, por mínima que fuese, para 
evitar sus perversos efectos en ma­
leria de seguridad social y presta­
ciones. 

2. La introducción y consolidación 
de las horas complementarias; es 
decir, que el trnbajador podría exi­
gir la ampl iación de las horas ini­
cialmenlc paciadas cuando se rea­
lizase de media una jornada real 
superior a la pactada, con el objelo 
de evitar la contratación a la baia 
de contratos a tiempo parcial. 

3. Flexibilizar el conrrato a 1iempo 
parcial, pero compatibilizarlo con 
que el trabajador pudiera conocer 
las horas de u:abajo que iba a pres­
tar. 

Frenle a estos intentos, la reforma 
operada en el 2001 deja en papel moja­
do esas buenas intenciones que, en opi­
nión de muchos, en la práclica real nun­
ca pasaron de ser un in ten lo no alcanza-



do, ni tampoco un objetivo prioritario. 
La escasez de contratos a tiempo par· 
cial llcvó al gobierno a introducir la re· 
gulación actual, alegando para ello ri­
gideces que en su opinión aponó la re­
fonna anterior. En esa valoración pen­
samos que pesó en gran medida el esca­
so uso de esta modalidad, mouvado pa­
rece ser por la actitud reacia de las or­
ganizaciones empresariales, que, reeor· 
démoslo. no fi nnaron el acuerdo al que 
dio lugar el mencionado RO 1511998. 
En efecto, podría presumirse o intui rse 
la existencia de algún tipo de pacto (tá­
cito) entre dichas organizaciones para 
evitar en la medida de lo posible la uti· 
lización de la contratación a tiempo par­
cial que se regulase por las normas de 
199846

• Como decimos, creemos que 
éste hecho fue uno de las innegables y 
verdaderas causas de esa rigide: y a su 
vez, parece ser, el detonante para que el 
Gobierno estatal refonnase la regulación 
y recuperase en gran medida la esencia 
de la que fue anterior, la de 1994, cuan­
do no una mayor profundizac ión en su 
precariedad: v.gr. consideración a todos 
los efectos de un contrato a tiempo par­
cial en aquél que implique cualquier tipo 
de reducción de la jornada ordinaria, 
incremento de las horas complementa­
rias, distribución irregular. etc.' 7 

¿En qué afecta lodo ello al tema que 
nos trae aquí? Pues que de nuevo lapo­
sibilidad de conciliación de tiempos y 
espacios a través del contrato a tiempo 
parcial se vuelve una falacia. No puede 
ser otra nuestra opinión desde el mo· 
mento en que con~tatamns que con esa 
regulación el lr.tbajador ignora realmen­
te y con ciena estabilidad y seguridad 
cuál va a ser su jornada de trabajo y su 
distribución, debiendo someter sus es­
pacios y tiempos personales y familia­
res a las 11ecesidades del proceso pro· 
ducti~·o'8• Esta claro que con ello se im· 
pide en la práctica cualquier tipo de or­
denación y atención a las necesidades 
de lo privado que, una vez más, queda 
sometido a lo público (empleo)'9• Sin 
mencionar que de nuevo puede verse 
dañado el principio de suficiencia, pues 
la flexibilidad con la que pueden apare­
cer y exigirse esas horas complementa-

rias harán francamente dificil poder ac­
ceder a otro empleo con el que comple· 
rar la retribución a efecto de que sea 
suficiente (art. 35 CE)~. 

Por lo tanto, a la insuficiencia ceo­
nómica hay que añadir - para confimtar 
la mentira de que el contrato a tiempo 
parcial permita ni por asomo esa conci­
liación-, la distribución irregular de la 
jornada y la exten ióu "sorprcsiva'' de 
las horas de l.I11bajo (pues las homs com­
plementarias pueden suponer ahora has­
ta un 60% de las originariamente pacta· 
da~)11 . Úrúca y exclusivamente In reduc­
ción de costes laborales y una mal en­
tendida flexibilidad laboral son los prin­
cipios que, en nuestra opinión, explican 
la actual regulación del contmto a tiem­
po parcial. 

Aunque se alegue que la cue!.tión de 
las horas complementarias ólo afecta a 
los contratos a tiempo parcial indefini­
dos, no pueden perderse de vista los m­
centivos y bonificacione estatales pen­
sados para ellos y que está suponiendo 
una reducción de la temporalidad en c~ta 
modalidadl~. Por otro lado. tampoco es 
óbice a aquella afi rmación que el pacto 
por el que se alcanzó pueda ser renun­
ciado por la trabajadora. ya que elche 
también indicarse que esta posibil id~d 
de ruptura se abre - al igual que en la 
regulación anterior- mmscurrido un año 
desde que se hubiera pactado y -con la 
nueva redacción legal- sólo si concu­
rren las causas que el legislador prevé: 
tareas fom1alivas y familiares. siempre 
que impliquen una la nece.c.idad de e~­
pecial cuidado de pcr~onas a ~u cargo 
por no poder éstas valerse por ~í mi~­

rnas (an. 37.5 TRET: familiares con 
minusvalías, ancianos e hijos menores 
de 6 años que no pueden valerse de for­
ma independiente). Obsérvese pues que 
sólo esas tareas asistenciales justifica­
ran la ruptura del pacto, evidenciándo· 
se de esta fon11a el desprecio por cl tra· 
bajo-no empleo, pues no se pretende 
que el trabajador pueda conciliar, sino 
que ello sólo le supondrá que no tiene 
porqué seguir cumpliendo con el pacto 
de horas complementarias (o la reduc­
ción proporcional de jornada y salario. 

'' YALDÉS DAL- RÉ, F.. ''El tra­

OOJO a tiempo parcral: la ( im)po· 

SJble ty UY', cir. p.i gs 3-7. 

• T~ngnnse por n.-¡>roducidas aquí 
las pabbr:ade .\DAM SMITH (re­

ferid.., a lll baj:rda de lo> salarios) 
robre e.<n< r•cto < no «presos de 
los enrprc:.ario>: La riqueza de los 

nBcrone<. Alran7.a ed .. 1994. págs. 

lll )' 112. 

" Sobre la liMhdad y elemenro< 

e.'cncrale~o en lo reforma de 1994. 
vrd Vt\LDÉS DAL-Ré. F .. "El tr:l­

ba¡u 11 .... c·r1 •• pág~. 4 y 5. Una críti­

c..1 a la~ conhecuencins que implica 

la nueva regul11oión de l contrato a 
uempo parcral. en ESCUDERO 

RODRÍGUEZ. R .. "Propósitos ... 
cil.. c.pectalmente. pág,. 117 y sgs. 

"ESCUDERO RODRfGUEZ. R .. 
"Propc\sJins . , Cll • p.i¡;s. 123-125. 

•• CASAS BAAMOND E, M .E , 

"Trarhfomurcione:. .... cit .. p:íg. 99. 

" fl,IJ r;vón ba lle•ado a la Corte 

de Ju)ticra ltnhnna :t m;mafe!! laThC:: 

con arana o que el ru,._-rm,no del pan 

1111" pueda suponet impedir com· 
ll.IJ!IIInrlo con orro> empleos de tal 

forma que en la prácnca impidan 

1hcha ; uficrcncin; LANOITE. M .. 
"Ternpo dr lavoro e qunhtá rora le"; 

en GALANTINO. L. Quahtll e 
rapporto dt lavoro; Giu ffrc cd., 

1995. p~g,. 211 y 2 12 

... A.~f st manuene que "'b d1.scrc~ 

ciunolrd.!d empre>:uial en la fija­
c rón dc,rcguloda de 1<" periodo< de 
la pre <tactón laboral ' upondría la 

dtfununac rón d e efc~tivrdad del 

ejerc1cin de esa conciHa.cióo entre 
lo' dos ámbi ro~" (IJ!boral y fami­
liar); (BLANCO, Dar.) Bal:mce his­

tórico .. <ir . • págs. 489 l 490. 

' 1 YALDÉS DAL-RÉ. F.. "El tr:!· 

boja n tiempo parcial: la iruposi· 

ble .. ( 1), cit. pág 2. 
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'' FERREIRA. V, "Lo, p:lt3dojasde 
la sín~acíón de t:¡s mu¡crcs en Por­
lugar ·; S.T .. n• 38 CSocíediid de ne:.­

go y lr.lb:ljo). Siglo XXI de E.•pañ• 
ed .. 99/00, pág. 42. 

"Sobre e, t..., l'Ue:.tione<. GORZ. A., 
Me1amorfos~< del troh:ljo; ed. Sí <te­
ma, t 997, págs. 178-180. 

" MONTOYA MEL01\R. A .. ''Tra­
b.1jo de h mujer . . , c/1 .. pág. 7K2. 

,. "E necesnrío ( ... ) ln aceptación 

de la rt; pomnbilídnd compartida de 

unos y otros en 1:\ climmnc16n de los 

tlc>equilibrio; de gé11cro c:mlcnle> 
en lu ;ocíedad", algo alejado de la 

reolidad de nueslro pals; RODRf­
GUEZ PIÑI=.RO. M .. "lguoldad .... 

" ' '" pág>. 9 y lO. Por e>IB r.12.611 se 
in<i<le en que "<e modifiquen las 
relocíone• entre hom~s y mu;ere.< 
y l~ d"tr1bución de IJ.rcas entre am­
bos sexos en In< e<fcras loboral, fa­
rni llnr y <ocJal (C)on\'endrio ioc•­

lar u que run~ progcni torc~ com· 
p.111an la re«pou<abílidad de la cri:ul-
7-'1", MÚCKENDEROER, U .. "Ideas 

para redefinir la relnc16u de traba­

Jo"; en Revi;~a lnlernacionnl del 
Trabajo. I I.J\16, n" 6, vol. 115, pág. 
744. 

" Aunque señal3do parn otro con· 

texto. considero vknnmcmc aplica­
ble a nues1ro w pues1o In afinnación 
de la profesora SÁEZ LARA de que 
''cuulquic:robjcli \lo económico no es 

legíúmo a los efectos de jusúficnr 
una medida que perjudique :o los 

mu;ere> en el mundo del trab•jo" 
P.-lujeres y . .. ci1 .. p~g. t31) 

' 1 ~AIUIN PLIEGO/PAREJO OÁ­
IYOR. Trabaju :1 tiempu parcial y 

polí1ica de empleo; Junl3 de Comu­
n•dades de Ca~lillo-La Moncho, 

t 983. ¡XIg. 62. 

" Sobre el lema de la renla b.'\sien, 
véa.'c :1. quien 3 buen seguro es uno 

de >US mayores dcfcn~orcs. RA-
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an. 37.5 TRET), con la consiguiente 
pérdida de ingresos, pese a no reducir 
sus horas de trabajo (aunque sf de em­
pleo), y de cara a la empresa, implicará 
uua menor competitividad respecto a 
otra~ pellionas que no expliciten esas 
necesidades familiares. por cuanlo que 
con esas otras sí podrán seguir utilitan­
do una de las grandes y refonnadas ba­
zas de la refonna: las horas complemen­
tali as11. 

Si a todo eUo unimos el ya mencio­
nado dato del ínfimo control laboral de 
estos contratos y de su aplicación y las 
reprobables cifra~ de fraude laboral en 
un país como el nuestro, caracterizado 
por un alúsimo índice de rotación, de 
paro y de precariedad laboral, obtene­
mos la conclusión que ya anunciábamos 
al principio: la mujer se insena al mer­
cado laboral como una empleada ''de 
segunda". 

C. CONCLUSIONES 

De todo lo señalado debemos obte­
ner algunas propuestas no sólo para 
mejorar la situación laboral de la mujer, 
sino también para hacer real la conci­
liación de espacios y tiempos. Obvia­
mente, la premisa sobre !:1 que se ha de 
pivotar es sobre la rechazable separa­
ción absoluta entre el espacio público y 
privado; sin embargo, hacer propuestaS 
a esto de fonna global excederla con 
mucho la intención de nuestro trabajo. 

Ajustándonos pues al objeto de éste, 
mantenemos la neces1ctaa ae que se con-
sidere al tiempo dedicado a las tareas 
domésticas como trabajo en una con­
cepción económica y social, pues sólo 
asf podrá cuestionarse una de las prime­
ras piedras angulares de la difícil con­
ciliación real de espacios y tiempos: la 
excesiva imponancia y valor social del 
tiempo dedicado al empleo. En efecto. 
nadie admitiría que en pleno siglo XXI 
se mantengan jornadas de trabajo de más 
de 12 horas diarias (empleo más traba­
jo-no empleo) y que ello además pueda 

darse sin que se perciba una retribución 
digna14• No deja de ser por ello paradó­
jico que a la vez que se mantiene esa 
situación, nos enorgullezcamos de que 
fueran las mujeres -y los niños- los pri­
meros sujetos históricamence protegidos 
por las nonnas laborales, precisamente 
en materia de (salud laboral y) jornada 
de t rabajo~'. 

Todo ello nos debe llevar a propo­
ner una reducción de la jornada ordi­
naria de trabajo, pues sólo si ésta es 
menor a la fijada actualmente podrá ha­
cerse real la existencia de tiempos para 
compartir y conciliar. Junio a ello, debe 
re saltarse que es preciso que el hombre 
asuma también un protagonismo cen­
tral en las medias encaminadas a con­
ciliar su vida laboral y personal y fa­
miliar, pues sólo si ambos sexos acep­
tan y asumen esa necesidad de conci­
liar ambas esferas cabrá la posibilidad 
de que sea un hecho, de otra fonna será 
una quimera10• Obsérvese que la reduc­
ción de la jornada ordinaria de trnbajo 
persigue no sólo el reparto del empleo, 
sino que también aparece como un me­
dio idóneo para ese objetivo de conci­
liación. 

En otro plano, y respecto al contrato 
a tiempo parcial, debemos recordar la 
idea ya anunciada de que queda aún muy 
lejos el dfa en que esa modalidad pueda 
servir a los verdaderos intereses de pro­
curar conciliar espacios y tiempos. Para 
evitar esa situación debieran acometerse 
algunas medidas tales como: 

l. La regulación del contrato a tiem­
po parcial debe perseguir como pri­
mer objeuvo conci!Jar espaciOs y 
tiempos: esto es, debe servir como 
instrumento a ese fin socialmente 
demandado (como ocurre en otros 
paises de nuestro entorno) y no, 
como hasta ahora, únicamente en 
un medio de reducción de cosles. 
La couJiguracióulegal que se haga 
de él dctenninará en gran medida 
su uso, pero consideramos que no 
vale "cualquier cosa" por reducir 
las cifras de paro57• En este semi­
do, debe delimitarse el tiempo a 

1 
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partir del cual se considera que 
efectivamente estamos ante un con­
trato a tiempo parcial y cuya solu­
ción no puede ser la mantenida en 
la reforma iniciada con el Real 
Decreto-Ley 5nOO 1, que viene a 
afi mtar como tmbajador a tiempo 
parcial a toda aquella persona que 
realice un jornada inferior a la or­
dinaria, lo que al parecer implica 
aceptar cualquier reducción, algo 
absurdo que pretende simplemen­
te "abaratar para incentivar" (v.g r. 
trabajar al año 1 hora menos que la 
jornada prevista para el resto de tra­
bajadores), 

2. La reducción salarial proporcio­
nal en función de las hora~ trabaja­
das con respecto a la jornada ordi­
naria supone una clara apuesta por 
la reducción de costes y en la prác­
tica, una degradación de ciertos 
derechos sociales y una desvalora­
ción de las personas que son ocu­
padas bajo esta modalidad''. Para 
evitar esa situación, consideramos 
importante establecer correctivos 
a esa reducción proporcional, con 
el objeto de evitnr la actuación 
fraudulenta y garantizar unos 
mínimos económicos. 

3. Proponemos la correcta determí­
nacióu del horario correspon­
diente a las horas ordinarias y la 
desaparición o reducción del nú­
mero de horas complementarias, 
las cuales manifiestan mejor que 
cualquier otra medida el carácter 
precario de este contrato y la de­
gmdación de derechos laborales, al 
no sujetarse de esta forma a la~ re­
glas y topes de las horas extraordi­
narias fijadas para el caso de la jor­
nada ordinaria (art. 35 TRET). En 
todo caso, la distribución de horas 
ordinarias y complementarias no 
puede suponer hacer inviable la 
conciliación con la vida fami liar y 
per.;onal (v.gr. jornadas de mañana 
"sorpresivamentc" convertidas en 
mañana y tarde, etc.). Por consi­
guiente, debiera quedar lo suficien­
temente claro el horario y, respec-

to de las última~. la trabajadora 
debiera recibir por ellas una retri­
bución o compensación con des­
canso mayor que la correspon­
diente por la hora ordinaria. con 
el objeto de reducir ~u u~o por el 
emprc>l!fio. 

Conectado con todo lo dicho en es­
tas conclusiones, aparece la idea de una 
renta básica mínima garantizada con 
el objeto no ya sólo de garanuz.ar un mr­
nimo vital, sino también para retribuir 
el trabajo-no emplco~9 • Sin duda algu­
na, la ellistencia de dicha rcnu1 faci lita­
ría que el acceso al empleo no supusie­
se la aceptación de cualquiera y a cual­
quier pr~cio, podrfa facilitar la reduc­
ción de las horas dedicadas al empleo y, 
por ende. debiera repercutir en una ma­
yor importancia y presencia del espacio 
privado en el tiempo cotidiano. No obs­
tante debe observarse que ~erán preci­
sas medidas tendentes a crear o influir 
en el reconocimiento social del espacio 
privado y de lo que hemos dado en lla­
mar el trabajo-no empleo"". Sólo si lo 
privado tiene ese reconocimiento social 
que ha sido reservado hasta ahora para 
lo público, podrán acentuarse e iniciar­
se nuevas posibilidades de conciliar 
ambos espacios; reconocimiento que en 
este sentido y sobre todo significa una 
apuesta política y económica clara por 
hacer efectiva esas prcten~ ionc~~·. 

ffi.LA CONCILIACIÓN DE 
LA VIDA FAMILIAR Y 
LABORAL DE LAS PER­
SONAS TRABAJADO­
RAS. A.~ÁLISIS CRÍTI­
CO DE ALGUNOS PUN­
TOS DE INTERES. 

A. PREVISIONES PROTECTORAS 
DEL TRABAJO DE LA MUJER 
FRENTE AL DESPIDO. 

En materia de despido, la regulación 
vigente merece una valoración positiva 
al establecer una pn:>unción de que todo 

VF.NTÓS PAN ELLA. D., "La ren­

L• bbica: lo que e>) lo que no es". 
El P.ú> ( 12 de ¡ unio de 2001); y 

FIRMENlCH, M E u Renta no 

L:!bont p= correg1t la f•lla del 

mer.:udo de tr~bajo. (hllp;//"w" 

el' e>IUSERS/_¡jllorentelinic•au­

' ru.l.htm). No debe confondn·se 

tsta con la denommuda renu de: m­

><:rcióa que ;e prevé en • lguaos Cc:>­
munidades Aulónomas; un C'\ttJtho 
<obre ~'la 1íluma, en MONERO 

PéREZJMOUNA NAVARRETE. 

El de. echo n la renta de •osen;ióo. 
Estudio de ,u ré¡:unen ¡nrfd1co; 

Comarcs. 1999. 

' "Como indica NELSO!\', J.A. 

("TmbOJO, SC <O .... CH .. págs. 49 y 

50) "¿Pur qué hn de ser económico 
el cuidado de los niños, anciano' o 

enfem10s cu.11ndo tse ~rvtcto lo 
pre~tan lo~ mercados (o :1. vece' lv:, 

E.-tado>). y sm cmb>rgo no merece 
\tr ti;Oi udilldo ¡mr los econonuF.ta.c;: 

cu:mdo se presta en el bo~ar"". 

• ULRlCH BECK.. Un nuevo mun­

do fcli7 ., cit , plig,. 157) sgo. 
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'·' Para NEVADO I'ERNÁNDEZ, 

"El cuoda<Jo lc¡;ul de pc11>0n11:> a car­

go de trabajodore<"(ll). REDT 1 061 
200 l. p:lg. 512, seria necesario plan­
tear la nulidad del dc~pido en los 
>upue:>tos de no renovación de con­
tratO> de duración determinada. 

•· A partir de la Ley 39/99 se produ­
ce un incrernenro de las caus.."\S de 

su<pensic\n, Y ello porque el legis­
lador. en cumplimiento de lu nonnu­
tiva comunitaria. contempla como 
motivo capaz de "'"pender el con­
trato de trabajo: el riesgo que la trJ­
bnjodoro pudiera sufrir durante el 
embarazo. 
(Convendrfa c>toblccer diferencias 
entre lus po:-.ibll!:, situucioucs suspcn· 
<ivas en las que puede encontrarse la 
<rabajadora embara1.1do. A pe<ar de 
estar toda; ellas relacionadas directo 
o iudirectamenle con el embanuo Lie­
ne 1\U fund:1mento en morivos o cau­

sas dofcrcmcs. As!, por ejemplo, la 
oubajadora embarw.nda. ~i lo desea. 
puede iniciM su periodo de suspen­
sión por maternidad antes del pano, 
)JU<'>. con excepción del di ~frutc obh­
gatorio de las seis semanas post-p:u·­
to, el resto del perfodo podr~ ser dis­
tribuido según su opción. Puede ocu­
rrir que durante el embamzo >obrc­
veng:m enfentledndes inleCCtlrrentes, 

allcr:tciones de la salud, que no tiene 
~u origen ene! trubuju rcali,udu (cm a 

b.1r:t70 de riesgo) y c1ue colocarfan a 
la trabajodora en una situación de 

suspensión por IT debida a contin­
gencia:. comunes. prevista en el aJ1f· 
culo 45.1.c) del liT. Para cuando el 
tmbnJo de la embar:tz.1da no pued.1 
continuar desem¡>enándo!te sin ñc!)­
¡:o ~=su salud o la del feto v no seo 
po>tble lu uduptactón del puesto de 
trabajo o su cambio a otro cumpati­

blecon <tt e.<L1do, el legislador ho pre­
visto la figura de la suspenstón por 
riesgo durante el entbur~o. Habrfu, 
pt1es que di~tinguirentre lns tres mo­
dalidades de ~uspensión previstas. 
re::,pcctivamcntc. en los artrculo.s 
45.l.c). 48.4 y 48.5 del ET. Y a esta 
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despido decidido en el espacio tempo­
ral fijado en la ley es nulo "per se"; esto 
es, la declaración de nulidad tendrá lu­
gar de forma automática si el despido 
se produce durante el período protegi­
do por la ley, independientcmenle de que 
la motivación sea discriminatoria o no. 
Esta presunción de nulidad supone, sin 
duda, una garantía de los derechos la­
borales y, en especial. del derecho a la 
estabilidad en el empleo de lawabaja­
doras embarazadas y de los trabajado­
res que encuentran su contralo suspen­
dido, o disfrutan de \tn permiso o de una 
excedencia por razón del nacimienlo o 
cuidado de hijos. La ley ha implanlado 
un instrumento de tutela más garantista 
que el que se preveía anles que, en 
puridad, consiste en suprimir la posibi­
lidad de declarar como improcedente un 
despido cuando el trabajador se encuen­
tre en situación de suspensión de la re­
lación laboral, de reducción de jornada 
o en momentos previos a la núsma por 
moti vos relacionados con la asunción de 
responsabilidades familiar~s. Se pro­
hfbe. por tanto. la compensación ceo­
nómica, vía indemnización. en caso de 
que se entienda que el despido es ilíci­
to, evitándose, de este modo, la posibi-
1 idad de optar entre readmisión o extin­
ción. 

A pesar de que, en general, los efcc­
los de la med ida son positivos. no po­
demos negar la existencia de carencias. 
No debemos olvidar que nada se resuel­
ve sobre la problemática patticular de 
un elevado número de mujeres que no 
ven renovado su contrato por encontra­
se en estado de gestación•¡ 

Por último. debemos poner en evi­
dencia que esta regulación sobre extin­
ción del contrato de trabajo sólo va a 
incidir sobre el personal sometido al 
Estatuto de los Tmbajadorcs (dc:;empe­
ñcn su función. ya en el seclor público, 
ya en e l sector privado), excluyendo a 
los funcionarios públicos. 

B. MEDlDAS QUE TRATAN DE 
EVITAR QUE LA MUJER-MA­
DRE VEA DIFICULTADO SU 
ACCESO O REINCORPORA­
CIÓ! AL MERCADO DE TRA­
BAJO, O SU PERMANEClA Y/ 
O PROMOCIÓN EN EL MJSMO 

l. Sr1spensi6n por riesgo durante el 
embaraw OJ 

La regulación aclual, al contrario que 
ocurrfa con la anterior, dclcrmina que 
va a suceder cuando existen peligros 
para la salud de la trabajadora que está 
embarazada o para la de su hijo. 

En la regulación anterior se eslable­
cía la obligación del empresario de adap­
tnr el puesto de trabajo a la trabajadora, 
de manera que el desempeño del mis­
mo no supusiese un riesgo para su sa­
lud; si a pesar de ello persistía el pro­
blema se baria necesario el cambio de 
puesto de trabajo. Sin embargo, nada se 
decfa acerca de lo que ocurriría si nin­
guna de estas opciones eran posibles. 

Esta falta de respuesta creaba cierta 
inseguridad jurídica cuando la trabaja­
dora embarazada estaba en un puesto de 
trabajo peligroso para su salud y no era 
posible ni la adaptación ni el cambio. 
Se establecía que la empresa debía se­
guir pagando salarios aunque no reci­
biera actividad productiva alguna a cam­
bio. Es evidente que estas prácticas di­
suadían al empresario a la hora de con­
tratar a mujeres, por los problemas que 
el posible embarazo de aquellas pudie­
se ocasionarles. 

En la actualidad, la ley da una solu­
ción para el caso de que persista el peli­
gro"' a pesar de haber tomado las medi­
das previas y cuando no es posible el 
cambio de puesto de trabajo.65 Se per­
mite la suspensión del contrato has la que 
desaparezca la imposibilidad de la tra­
bajadora de reincorporarse a su puesto 
anterior o bien a olro que sea compati­
ble con su eslado. 



La trabajadora percibirá una presta­
ción econ6núca que consistirá en un 
subsidio equivalente al 75% de la base 
reguladora que le corresponda y nacerá 
el dfa en que se inicie la suspensión del 
contrato y finalizará el día anterior a 
aquél en que comience la suspensión del 
contrato de trabajo por matemidad o el 
de la reincorporación de la mujer al 
puesto de trdbajo anterior o a otro com­
patible con su estado. Es importante te­
ner en cuenta que la prestación se ges­
tiona directameote por el INSS, de ma­
nera que el empresario no tiene obliga­
ción de abonarle, ni en pago directo, ni 
en pago delegado, prestación alguna.~ 

Con. idcramos. sin embargo que esta 
medida puede dar lugar a problemas 
cuando pretenda ponerse en práctica. 

Los problemas provienen de la re­
gulación que se le da alterna de la pres­
tación a la que se tiene derecho. Para 
poder percibirla, es necesario que la tra­
bajadora además de estar afiliada y en 
alta debe acreditar un período mínimo 
de cotización de !80 días dentro de los 
cinco mios inmediatamente al hecho 
causante. La exigencia de este período 
de carencia puede pro\'Ocar en la prác­
tica que una trabajadora embarazada, 
encontrándose en situación de riesgo 
durante el embarazo, tenga que acoger­
se a la suspensión del contrato sin que 
le corresponda prestación económica 
alguna, precisamente por no cumplir con 
los 180 días cotizados que seexigedes­
de la ley.•' 

Por otro lado, la prestación econó­
mica que se derive de la suspensión no 
alcanza el 100% de la base reguladora, 
lo cual en la práctica y dependiendo de 
las circunstancias económicas de la trd­
bajadora puede suponer un problema 
para é.sta61; problema que irá en aumen­
to cuanto más tiempo dure la suspen­
sión. Esto nos hace pensar que lo más 
probable es que la trabajadora embara­
zada no desee que se le aplique la sus­
pensión del contrato por las repercusio­
nes negati va.~ de carácter económico que 
se van a deri var de la aplicación de di­
cha medida, es decir, puede que la tra-

última a la que no• vamos a rc:fenr. 
Suspensión nu> <do> a pu< la rc:dac­
ctón del :trtlculo 26 de la LPRL. an­
terior a la Ley 39/W, no prt'Veta la 

posible di'pe>lS• del lrllbaJo, bara­
jánd<>" de,de lo docu ma algunas 
soluciones. hac1endo recaer bitn 
sobre e l erupresano, ( aplicación del 
artículo 30 del ET y/o de lo• aníru­

lo' 21 y 44 de la LPRL. bien :.obre 
el E>tado ( declllt".lCión de IT) las 
consecuenc1~ dcnvada'\ de e¡;,t:t 

ausencia de rc:gul•dón "ad hoc··. 

Vid., lo.• coment:IJÍos <¡ue hacen .U 

re>pecto, MORENO Gt:!NÉ y RO­

MERO BURILLO. Motcrntdad y 

salud l~boraJ 1imnt lo Blunch. Va­
lencta. 2000. 

" See:<ige el cumplunicmode unos 
re<juisilo fomulles. oecc>afio, fl"r.l 
xrcdilar esta...~ CJreun-.ta.DCI~. Así. 
es necesanu una ceruficac16n de lo¡; 

Servicios médicos del ln>tituto Na­
cional de la Seguridad Soctal o de 
las Mutuas y un mfonne del nlédtco 
del Servicio NllCinnul de l• Salud 

que as i~ta a la IIJb:tjooor• !Frente 
al contenido de la antennrreJ JCción 

del articulo 26.2 de la LPRL dónde 
sólo ~ e\i¡;fa un cu tilicado del 
médico que en el R~gimen de 1• Se­
guñdad Soctal ap!tcablc asistiera 
facu lrarivamentc a la lrllb:tjadvm. lo 
que ero intrrpretodo por algunos 
como el médico habi tual de :tque­
lla. con independcnttude >U ad= J>­
ción a la sanrdad públicn o pnvada). 

•• En principio el camuto de puesto 
de trab.1JO se Jle,•rufa a cabo con rc>­
peto a 13• nonn._ <Obre mnviltdad 

funcional y tol y como <hcc el apar­
rado 3• del artfculv 2b.2 de lu 
LPLRL: ·· E11 el supu~<lf> dt qut ... 

no existi<se plltslo de trabajo ofun· 

cién compatible, la rrubaj tldoru 

podrtf SPr desr;noda a :m pu~sto no 

correspondiemt a su gn.q>n o cate· 

gorfa equn·a/em~. si b1tn colUcn :a. 

rá el derrcho t1/ t.OnJunto dC' rttri~ 

bucinn2s de su putsro de orig~n. •· 

Ef> De manera que. desdt:Cl lnOmen· 
to en el ~ue se produzc:t el riesgo y 

la occcsrdad de apan ar a la trabaja­
dora. el empresario 4uedw-á cXlmi­

do de realizar ¡;estión alguna hasta 

la retncorrornctón al puesto de t.ro­

b:tjo. Ni >tquicm e>rará obtigo.do a 

c01iror por la trabajadora. (La DIS· 
po'ictón adicional <cgunda de la 
Ley 12/2001 , de9 deJuho contcm­

pla una bomficacióo del 100% en 
las cuolll> ernprc>:u1nles de la Se­
gurid>d Soctnl de I:IS trabajadoras 
con contr.:un tn \U.~penso por rics· 

go durnntc el embonuo). 

' Para 'v!ERCADER UGUINA, 
''Prc rnc1oncs econónucas por rna· 

tcmid•d > n c;go dunmte el emba­
rBio'". R<l:~ctone> Laborales. 5/ 

2002 "' ... In fa Ira d•l ptrfotlo dt ca­
rtncw im¡wltrc1 a la lrahn;adora el 

aCCl'l<' tll l uhsulw. lo que 1~ colo· 

en l!IJ unn ablurdn situacrón de 

dl'.rpmurcun~ abligdndoln a de­

gtr enlrt' conunuar traba)undo con 

rtts~o partl Sil salud y la tld ft~o o 

su.tp~ndtr la relación lnboral sm 

puc:•pct/Jn drlngrtso alguno '". En 

el m"mo \ enr ido PANIZO RO­
BLES. L.' Ley ,obre conciltación 
de In Ytda f:tmt liar y laboral de las 

pe"oua~ tmbnjador..., > •u inciden­
cia en l.\ Segundad Social"" RTSS 

(CEF), 20 1/199~ . pág. 87 y ME­

LLA M~KDEZ. ""Sttuactón de nes­
go durante el embarato: n>pecto> 
lob<>r3(C., y de Segunri>d Social'", 

Ar.uundi Social. 1999 V, pág. 1222. 

R<ta última Jutora uiJog.t por la apli­
cación del pri llctpio d¡· automo­
llctdnd de las pre" aciones, propto 
de 1us coutmgcucia~ profcMonalc:,. 

En line-1 stmil:tr. LOL:SADA ARO­
CHENA ... 1•1 ri<>g•l durante el em­
bar.u.u tll )'" . AL 2812001, ppág. 

591 y 592, NEVADO FERNÁN­
I)E7, m ., p:lg. U 7 y MARTfNEZ 

O .E V!ERGOLO. ""La naturaleZJ JU· 
rid.ica de In conü11geucta com:spon­

diente a la " '"• ción de riesgo du­
rante el embarazo··. Revisto de De­

recho Social , 912000. pág. 65 y sgs. 

" Vid .• al respecto, como ejemplo, 
LÓPEZ RUllJA. ··suspensión del 
controlo por riesgo dur:une el em­
barazo: una redocción del :trtlculo 
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26 d~ la LPRL", TS. 11512000. ~g. 
34 y 36, en dónde Uama la atención 
>nbre el hecho de que la suspensión 
del contrato por rie,go durame el 

embMazo es uno 111edida posuiva 
par:> la trabajadora sólo en cu<wto 

pretende prOteger su salud o la del 
reto. pero que desde el punto de \'ÍS!a 

económico >upone una pérdida paru 

1> trabaJadora. ya que la prestación 
no :tlc.-uva el IOO'l. MELLA MÉN­

DEZ. cit .. pág. 1213 constdera que, 
aún cuando la cantidad a pcn:ibir 
pueda e<>n1iderarse adecuada 'no se 
encr1 enrra ra:;tJn sufici~tllt! pt'll'tl 

~~Ju i¡Jarlrr. .. lu J'it:wci611 de riesgo 

rlurnnte e l embara:.o co11 lt1 dt• in· 

cnpacidtul umpnra/, rum1do ... lo 

IWWral J~d(j /u idemifica cMn con 

/u pn:stnción tlL muumuluJ. '' 

,.. ALillOL MONT ES INOS, La 
m.xlificnctón del ET por la Ley 39/ 
99.1í rantl<> Blanch. Valencta. 2001, 

pi\¡;. 64, apun t:t la posi bi hd.1d de que, 

dndoJ que la JlfCstación económica 
por maternidad es de cuant ía supe­
nor a l:1 presuu::ión económ1ca por 

ne..,go durnule el emba.nuo, lu tr.J· 

b.1jodora pueda decidir acogerse a 
la pnmcr.t sin que hayan de..<apare­

cido Ju.s, cin:unstanciru, que ~upu:úca 

mn un rie<go para su salud y/o la de 
su hiJO. ConSJder.t que esta regula­
ción es Ulla c:,pecic eJe setiut lo lt!· 
gttl que •t¡JrodrJcr w t 1ra10 de úis.fu­

l 'Or paur la ~mbarazat/n cmJ dt!.rgo 
respe,:w a ftr durnci6n rotal tie .ni 

útscmrso JKI' mattnlidud en rela­

ción cnn t'l qut. tie11e derecho o dis­

f ruwr llqut lla trabajadora tnJbara­

:.mln lilr rit?sgo". 

"' El Dictamen del CES sohre el An­
tel>royecto de ley paca prumu"er la 
Concilioción de la vida familiar y la­
bornl de las personas trabajadoras. 
(Sesión Extrnordinaria del Pleno de 
28 de abril de 1999). derenninó la 

convemencia de extender la suspen­
;ión por riesgo al periodo de lactan­

can. ··cu (·m:s01wncit1 con ltl finali· 

dad prottctr>ra que se persigue, y 
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bajadora prefiera continuar trabajando 
a pesar del riesgo que ello supondría 
para su salud y/o la del feto.~'~ 

Tampoco podemos olvidar que la ley 
no prevé la suspensión del contrato para 
el caso de que la mujer se encuentre en 
pe riodo de lactancia y el ejercicio de su 
trabajo pueda suponer un peligro para 
ella o el hijo•>~ 

De manera que, bajo la regulación 
actual, si el médico correspondiente cer­
tiftca la existencia de un riesgo para la 
mujer o su hijo durante el perfodo de 
Jactancia. el empresario deber;\ en pri­
mer lugar adaptar las condiciones de tra­
bajo y, si ello no fue ra postble o resuha­
sc insufic iente, deberá proceder al cam­
b io de función o puesto de unhajo. Si 
no hubiere pues1o compatible con la si­
tu:rción disponible. no cabría la aplica­
ción de la suspensión del cunlrato y la 
mujer- madre se verá en la necesidad de 
recurrir a la lactancia artificial ante el 
riesgo que puede suponer el hecho de 
seguir alimentando al hijo de forma na­
tural, o bien a una excedencia por cui­
dado de hijos. sin derecho a pres1ación 
de Seguridad Social.'1 

2. Medidasf omemadoras del empleo de 
las mujeres-madres 

Si observamos la evolución del em­
pleo femenino en nuestro pafs en los 
últ imos años llegamos a la conclusión 
de que no existe una correlación entre 
el esfuerzo formativo de las mujeres y 
su posición en el mundo laboral. Sin 
duda, esta realidad tiene una relación 
directa con las penalizaciones que la 
vida familiar, en especial la maternidad 
y el cuidado de los hijos, suponen en el 
desarrollo profesional de l:ts mttieres, en 
su fom1aci6n y en las opciones de em­
pleo. 

Desde la ley se trata de adoptar me­
didas para evitar que la maternidad siga 
constituyendo la causa más imponante 
de discriminación de la mujer en el tra-

bajo. El programa de fomento del em­
pleo para el año 2001 estableció por pri­
mera vez incentivos a la contratación 
indefmida de mujeres desempleadas ins­
critas durante un período de doce o m{ts 

meses en la oficina de empleo que eran 
conu·atadas en los veinticuatro meses 
siguientes a la fecha del parto. Consis­
úan estos incentivos en una bonificación 
del 100% de la cuota empresarial a la 
Seguridad Social por contingencias co­
munes durante los doce meses siguien­
tes al inicio de la vigencia del contrato. 
Dudamos, sin embargo, de la efectivi­
dad de es1a medida. Las posibilidades 
reales con las que cuenta una mujer, que 
debe cuidar de sus hijos y de su hogar, 
de incorpomrsc al mercado de trabajo 
si no ha mantenido ya ha un previo con­
tacto con él van disminuyendo en pro­
porción inversa al transcurso del tiem­
po y, como consecuencia, al aumento de 
su responsabilidades familiares, enemi­
gos acérrimos de la promoción profe­
sional de este colectivo. 

También, dentro de las medidas 
fomentadoras del empleo de las madre~ 
y cuidadora de hijos. el RD-Ley 11/ 
1998, de 4 de Septiembre reguló lo que 
se denominó ··co~tc cero" con~istcnte en 
la exención del pago de las cotizacio­
nes a la SS de las empresas que realiza­
sen contratos para la susti tución de tra­
bajadores/as durante el periodo de baja 
por maternid:ld. adopción y acogimien­
to. Después la Ley 39/99, introdujo una 
pequeña modificación al prever. con el 
fin de eviwr las reticencias del empre­
sario a contratar a mujeres en edad de 
procrear, una bonificación del 100% en 
las cunta~ etnnre~ari a l e~ de la SS lam­
bién para los contratos de interinidad 
que se celebrasen con personas desem­
pleadas para sustituir a trabajadoras que 
re11ían suspendido .111 cm1traro de tra­
bajo por riesgo durante el embarazo.) 
Sin embargo, el coste de la maternidad 
seguía constituyendo una de las causas 
más importantes de discriminación de 
la mujer en el mercado de trabajo, o al 
menos, así lo planteaban Jos emplea­
dores. La razón de este sobrecoste radi­
caba en que el empleador debía seguir 
pagando la cotización de la propia mu-



jer en situación de suspensión sin que 
ésta se encuentre prestando servicios.12 

Se decía que si el objetivo de la medida 
hubiera sido realmente eliminar el cos­
t.e de la maternidad propiciando su eli­
minación como causa de discriminación. 
la cotización eliminada debería haber 
sido la que el empleador debe pagar por 
la persona sustituida. Si se hubiera re­
cogido en estos términos sí habría cons­
tituido una medida de igualdad de opor­
tunidades73. 

La reforma llevada a cabo por el 
Gobierno mediante RO-Ley 5/2001, de 
2 de Marzo, de Medidas Urgentes de 
Reforma del Mercado de Trabajo para 
el incremento del empleo y la mejora 
de su calidad, hoy plasmada en la Ley 
1212001, de 9 de Julio, pone fin a estas 
polémicas al prever en su Disposición 
Adicional Segunda una bonificación del 
100% en las cuotas empresariales de la 
Seguridad Social para Jos trabajadores 
en periodo de descanso por maternidad. 
adopción, acogimiento preadoptivo o 
permanente y riesgo durante el embara­
zo. Si bien sólo será de apl icación esta 
bonificación mientras coincidan en el 
tiempo la suspensión de actividad por 
dichas causas y el contrato de interini­
dad del sustituto. 

A pesar de que esta reciente modifi­
cación debe ser valorada positivamcn­
te1', consideramos que para lograr el !in 
último que ella se propone, que no es 
sino, fomentar la entrada y pennanen· 
cia de la mujer en el mercado de traba­
jo, el legislador debería haberse referi­
do al tipo de trabajadores que deben ser 
contratados interinamente. Obviando la 
cuestión, sólo dice que debe ser desem­
pleados. Si verdaderamente se hubiera 
pretendido combatir la disc1iminación 
entre hombres y mujeres hubiese basta· 
do con incluir como requisito para reci­
bir la bonificación que el trabajador sus­
ti !lito fuese, además de desempleado, 
mujer. 

3. Fle.tibi/ización de la fomza de dis­
frute del derecho de susptmsión del 
contrato por razón de matemitkld 

a) Matemidnd natural. Nacimiemo de 

hijo. 

La regulación actual de e.~ta materia 
facilita a los bombres el acceso al cui­
dado del hijo desde el momento de su 
nacimiento o de su iucorporac ión a la 
familia al conceder a la mujer la opc ión 
de que sea el padre el que disfrute de 
hasta un máximo de diez semanas de las 
16 que corresponden al permiso por 
maternidad, permitiendo además que lo 
disfrute simultáneamente con la madre. 

Bajo la rcgu lación anterior el padre 
sólo podía disfrutar úe las cuatro úlli· 
mas semanas del descanso. No se con· 
templaba, además, que este disfrute pu­
diese ser simultáneo al de la madre; esto 
es, la única posibilidad admitida con­
sistía en que la madre disfmtase de su 
descanso obligatorio (sei s semanas 
postparto) y del descanso voluntario, 
esto es de diez semanas menos las cua­
tro últimas que podría cederlas al padre 
si lo consideraba conveniente. 

Ahora cabe la posibilidad de que el 
disfrute del padre pueda ser, o bien, su­
cesivo al de la madre, pudiendo disfru­
tar de hasta diez semanas (o sea, de todo 
el período, menos de las seis semanas 
de descanso obligatorio para la madre), 
o bien simultáneo7~ aJ de ésta, aunque 
en este caso la suma de los descansos 
de ambos no podrá exceder de las 16 
semanas o de las que correspondan en 
caso de parto múltiple (dos semanas más 
por cada hijo, a partir del segundo). 

El legislador, además, ha tenido en 
cuenta el problema con el que se encuen­
tran las madres de hijos que nacen pre­
maturamente. Los datos es tadísticos o os 

para u1U1 mejor adaplacióu d e la 
nonnari\•a comunitaria. ,. 

" Parn PANIZO ROBLES. op. cit., 

pág. 90 y MORENO GENÉ Y RO­
MERO BLlULLO. op. cit .. pág. 63. 
otra opción de la trabajadora •erfa 
Jo de abandono do! pue<lo de traha­
JO que compona un riesgo pard 1u 

•alud o para la del hiJO lactante. sin 
que esto conllevase la imposición de 

sanción alguna; y ello de acuerdo 

con la posibilidad establecida en el 
artículo 19 ET y 21 de la LPRL. 

., Par:t SÁNCHEZ TRIGUEROS, 

''Coste Cero y Cos1~ Promocionado 

en 5ustitucione:, por mntemidad y 
otrn> circtm>tnncias (L.o dL<posición 
adiciono! segundadle RO- Ley 5/ 

2001 )" en Lo reforma htbor.ol de 
200 l. Análisis d~l Real Decreto 
Ley 512001, de 2 de Mar7o. Aran­

zadi. Pamplona. 2001. pág. 154. 

uno de los moli\'U> que podían fre­
nar la contra~ación de las mujere. 
viene dado por el coste adicional 
wport:tdo por la empresa que huya 
contratado a una trabajadora que 
e.'lté encima o quede embarnz:.d:t. 

1'Vitl. ca esle senüc.Ju, los comen· 
tnrios de P~REZ del RIO. "La Ley 

39/99 de Conciliación de rc,pon­

~abi lidade> f:umtium y profcs•ona­
te.;, de las per>ona> trabajadora<. 
Temas dedebaie. TL52/l999, pág. 

67. Afinnaba la aulora que si la me­
dida hubiern sido realmente elimi­
nar el co>te de la matem idad pro­
ptciandosu cl1minac:16n como cau­

~n de cJ i;,crimiuación. la c.:ot ización 
elinunadadcbería haber ;ido la que 

el emple.-ulor debe pagar por la per­
:,ona ~u.st.i t uidu. Según la autora. si 

>e hubiese recogido en estos ténni­
oos, sf habría constjtuido una me­

dida de igualdad de oponunic:L,des. 

También la ley pOOríu haber inclui­
do como requisito para percibir tu 
bonificación que el trabajador sus­

titulo fuese, además de desemplea-
revelan que en España nacen cada año do. mujer. 
30.000 niños prematuros con menos de 
37 semanas de gestac ión. el 8% del to-
tal, aproximadamente. ¿ Qué hacen esos 
padres en estos casos? ¿Cómo podrán 241 



~ Vid. , LOUSADA AROCIIENA, compatibilizar los padres de un hijo pre- de su contrato por esta causa, la madre 
cit .. pág. 597, que afinnu que lapo- maturo la atención a su hijo con su tra- lu debe decidir al inicio del perfodu de 
lítica del coste cero de In mnlerni- bajo si en los primeros años de vida del descanso.19 

dad se inscribe claramente en la es. niño están de fonna continua acudien-
1rategia de socialización de las ear- do al hospital? En la gran mayoría de Por uLra parle, el padre sólo pueda 
gas maternales, a peMlC de que cnti- los casos es la madre la que se ve abo- disfruw si la reincorporación de la ma-
e aba la falla de conlemplación de la 

cada a abandonar su puesto de trdbajo dre al trabajo no supone un riesgo para 
situación de riesgo durame el em-

si quiere atender adecuadamente la evo- su salud. Previsión ésta que siempre ha 
barazo, cuesuón que ya fue ;o! ven-

luc ión de su hijo prematuro.76 Puede que sido duramente criticada por la doctri-lada por la Ley 12/200 l. como ya 
apumamos. a panir de la entrada en vigor de la Ley na1111, pues parece más razonable que si 

121200 l. de 9 de Julio, de medidas ur- la madre está enfern1a y. por tanto, no 

a Esta posibilidud de d~frule simul- gentes de refornaa del mercado de tra- puede dedicarse al cuidado del hijo, sea 

1ánco incluso permilina que el pa- bajo para el incremento del empleo y la el padre el que pasara a situación de 

dre, <i asf lo decidiese In madre, pu- mejora de su calidad. esta realidad va- suspensión por paternidad y la madre a 
diese hacer uso de las seis semanas ríe. Al menos, pcnsru110S, esa ha sido la la de lT por enfermedad.81 

posteriores al parto. Asf. al mismo intención del legislador al contemplar 
tiempo. uno (la madre) est:rrá dis- la posibilidad de que. en los casos de Desde los sindicatos, se solicita un 
fnnnndo de un desc.1nso oblig01o- parto prematuro y en aquellos en que. cambio de denominación del derecho 
rio y el otro de Wl de;c:mso volun- por cualquier otra causa. el nconato deba que debería ser "permiso de maternidad 
!ario. Vid .. R!VAS VALLEJO, La p¡!rmanecer hospitalizado a continua- y paternidad''-Así mismo se aboga por 
suspensión del cnn1ra1o de 1rab:ljo ción del pano, el período de suspensión, el reconocimiento de un derecho indi-
por nacimiento adopción de hijos" pueda computarse, a instancia de la vidual al padre, no transfe rible, salvo en 
Arunzadi. Navarro. 1999, pág. 145. madre o, en su defecto, del padre, a par- caso de fallecimiento y no condiciona-

tir de la fecha del alta hospitalaria.71 da por el trabajo extradoméstico de la 
:6 Vid., lo.¡; cmnenrarios que al res- madre. El efecto boomerang de las nor-
pecio hicieron VICENTE PACHÉS Otra novedad es la po~ibi lidad de que mas protectoras de la maternidad des-
e IBÁÑEZ GOZALBO, "El permi- el disfrute de la suspensión del contrato aparecería si el permiso de paternidad 
so por m:nemidad en caso de nnci- por razón de la maternidad o de la pa- fuese un derecho de titularidad compar-
micnlo de un hijo prematuro. Un ternidad no sea a tiempo completo, sino tida de obügatorio disfru te tanto para el 
supuesto lrunenlablemenle olvidado. 

que se disfrute a tiempo pareial71, siem- padre como para la madre"; hombres y 
Tribuna Social, 12312001 y MER-

pre que exista un previo acuerdo entre mujeres pasarían a ser destinatarios de 
¡, CADER UGUINA, "Prc>lucionc> 

económicas por malemidad y ríes- empresario y el trabajador/a afectado/ éstas en plano de igualdad.11 

go duranre el embarou.o", Rel:tcio- a, lo que sin duda tiene un carácter po-
~. nes Laborales 5/2002, pág. 84. sitivo tanto desde la óptica de la No debemos olvidar que la doctrina 

profesionalidad de la madre como del pone de manifiesto algunos de los in-

. , Recordemos que el artículo 37.4 reparto de responsabilidades famiüares . convenientes que presenta el tipo de dis-

bis extiende es1c derecho a dos su- (Aunque es Uamativo que este derecho frute simultáneo y que se concretan en 

puestos concretos: 1) derecho a au- no se amplie a los funcionarios).No se la reducción que supone la duración to-
sentarse del trabajo, 1an1o del padre aplica esta nueva posibilidad de disfru- tal en el tiempo del permiso parental, 
como de kt madre. durante una hor3 te del penniso al período de seis sema- pues la suma de ambos permisos no 
mientras clnconato permanezca in- nas de descanso obligatorio posteriores puede superar el máximo establecido 
~resado y 2) derecho a reducir su al pa110 de la madre. por la ley. con perjuicio indudable para 

jornada de 1rob.1jo has~a un mínimo el recién nacido."' En lo que al disfrute l 
de dos horas con di;minuc16n pro- ¿,Cuáles son los problemas que pue- del período a tiempo parcial se refie-

1 
porcional del salario. de plantear o las criticas que podemos re, si bien desde el punto de \~Sta de la 

hacer a esta nueva regulación? promoción profesional de los progeni-
71 El legislador es cl3ro al eslable- lores supone una indudable ventaja, no jj ccr que. en modo alguno. el rcfcri- Tal y como ocurría en la regulación debemos pasar por al to que la vuelta al 
do acuerdo supone una novación anterior, el permiso por paternidad no trabajo implica menos tiempo para de-
conlraeaual que modifique 1> Mlu- se configura como un derecho indi,·i- dicar al hijo que, en esa primera etapa 
mlc.ta dcJ contnuo en uno a tiempo dual y autónomo del padre, sino deriva- de su vida, necesita de muchos cuida-

do y accesorio del de la madre, que con- dos. Es por eUo que consideramos im-
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Linúa siendo la única y exclusiva titular prescindible la adopción de medidas 
del derecho. De esta fonna, para que el dirigidas a paliar esa ausencia parcial de 
padre pueda disfruw de la suspensión los progenitores que trabajan fuera de 



casa. La creación estatal de guarderías 
y/o de otros servicios de atención al 
bebé, atendidos por personal especiali­
zado que puedan desplazarse al domi­
cilio de estas familias durante los pn­
meros meses de vida del recién nacido 
para cuidarle mientras que los padres 
están trabajando, ayudarla, sin duda. a 
conciliar mejor la vida familiar y labo­
ral, máxime. en estos casos en los que 
los progenitores optan. desde un primer 
momento, por la combinación del tra­
bajo doméstico y "extradoméstico". 

Con respecto a la nueva posibilidad 
contemplada de disfrute interrumpido del 
pern1iso de maternidad/paternidad para 
los casos de pano prematuro, o en aque­
llos en los que el rcciéu nacido deba per­
manecer hospitalizado a continuación del 
parto, pongamos en evidencia el grave 
fallo del legislador al no contemplar esta 
posibilidad. también para los casos de 
bospitalización del bebé a lo largo de toda 
la duración del penniso. 

Para finalizar este análisis críuco de 
la nueva regulación, centrémonos en el 
derecho del padre a disfrutar el total 
de semanas restantes de la suspensión 
en caso de fallecimiento de la madre. 55 

Es esto prueba de que es intención del 
legislador acercar al padre al cuidado 
del hijo y ~e pretende, por tanto que <:ste 
asuma ¡,us rcspon abilidadcs familiares. 

Sin embargo, la regulación es incom­
pleta ya que se echa en fal ta el trola­

miento de situaciones más frecuentes en 
la actualidad que el fallecimiento de la 
madre", como es el fallecimiento del 
hijo en el pano o inmediatamente des­
pués''- ya que. aunque las wa de mor­
talidad infantil han disminuido de for­
ma notable, se mantiene en tasas supe­
riores a las de fallecimiento de la madre 
como consecuencia del incremento de 
partos prematuros y de embarazos múl­
tiples provocados por las técnicas de 
rcprodttcción asistida- y de otra~> situa­
ciones tales como abortos u otras com­
plicaciones durante el embarazo o el 
puerperio, que quedan impHcitamente 
remitidas al régimen general de protec­
ción y, en concreto, abiertas al régimen 

p31Clal durame e.<e p<rlodo. Recor­

demos. adem:ls, que el dtsfnne del 

penniso a tiempo pan:inl >cr:l m­
oomp:ltible con d dbfrute simuhá­

neo por el mtsmo tr:lbajador de In< 

penmsos de lact!lllcoa. reduccocln de 

j<>ro.:oda por ¡;uardn legal) cxccdcn­

cio por cuidildu de familiurcs. 

'9 Con la regulación anrenor al RO­

Ley 115 t/200 l. de l 6 de Novocm­

bre. nos pregumábrunos qué ocurri­

ría si en un momento po~1crior. y 
en b:t.'lC a las circunMund:~.s que ella 
con sidero~e adccuudn~. cambin~c 

de opinión, ¿podón voh•er arrá> en 

su decisión'!, ¿habrla alguna lomta 

de unpedcr que el padre di>fruUISe 

de la p.'Ule de esre derecho al des­

= que te fue cedido? 131 texto 
normativo es claro nl rcspec1o a] de· 

temJiuar que 1• opción ejercit:tda 

por la m•dre podrá ser re' ocada so 

sobrevomeren hechos que hagan tn­

viablc la aplicttción de la mi;nuo, 

u!es como ausencia. enftnnedad o 
accidente del padre. abandono de 

familia. sc¡>amción u otrns cau.!itn 
análogru.. 

"' 1M. corno CJcmplo. P~REZ del 

Rfo. "L:I Ley 39/99 ... ", cit .. pág. 

56. Considera lo aouora que "si t i 

objetil·o dt' Jns rílzimas tJit!t stmw­
nas del perfodo de smpensiún tl 

pro••eu el cuitlndo del lujo, y e u 
Qbjt ri\'O no puede cumplirlo unn 

medre en[entw, parcctr(a mul ra­

ZOIInblc qur .. tn caso ¡/e tnfrnne 
dad dt In mndrt, t i pndrf' pasnrn n 

si11wcwn <le s1tspenso6n por parer­
mdi1d y lt1 nwdrt al tle irrt·upun­

dad tempnrnl por mfemoedrul". 

" Creemos que la razón de 5er de 

esus previsiones radtc:.. en úluma 
instancia. en intereses de upo eco­
nómico. Vid .. en este misnlO senti­
do, ESCUDERO, '·La Ley 3/89. 

Una refonna promociona! de al 

mujer con acentuados claroscuros". 
La ley , 1989.(Tomo 1). pág. 1156. 

para el que son. entre otras, razo­

nes económicas lasc.sgrimidns para 

defender C>ta exclu; ión de situucio­

nes, pues se pretende evitar una du­

plicidad de prestaciones dispensa­

das por el Sistema de Seguridad 

Socl31. Tambi~n. GORELLI. La 

protcccoón por maternidad. TlfllJJI 

lo Blanch. Vo.lcncia. 1997. p~g. 143 

y ALBIOL MONTESINOS, Lo 

modificación. , cit. pig. 81 y 82. 

" Sin obvoar lodo> c>la:. deficien­

cia> ,¡ debemo> npuorar que. a pe­

sar de que en un principio MO conso­

derc\ que la fle. rbth7.acoón no tbn a 

suponer un Ulcremcnto de J o~ !)u­
puestos en que el p3.dre >Oiicirasc 

lo>tnl o ¡>Mciolmcnte el disfrute del 

perm1so. en los nue\·e pnmeros 

mc>cs del wio 200 l. el número de 

permiso; di>frur ado> por el padre 
se elt\r.\ a 2027, un 46,36'k rn :is con 

respecto al mosmo período del 

2000. Fuente. hllp:ffwww.mras/ 

periodico/seguridadsocial/20111/ 

«200 11 11 6.htnt. 

'\ En estos témúno se pronuncia 

LÓPE7. ANIORT!l, "Análisis cri­
uco del régomcn jurídoco de la sus­
pen;ión contractual por nacimien­

oo de hijo", Rc,•ista de Derecho 

Socoal. 13/2001, pig. 120. 

" As( ,. mani foesta MOL INA 

GONZÁLI>Z-PUMAR fEGA."EI 

permiso parcnrul y por matemidad 

y b protección frente al despido tm< 

In Ley 39/1 999, AS 2(Jf2000, pág. 

83. qut: uftnnu como C':,ta rct.lucción 

del tiempo que <upont d di,frute 

somultineo perjudica al recién na­

codo. Para la autum. la reducción 

temporal dificuha no> >ólo >U> cui­

dado fl<ico,, <.no el establecimien­

to de vínculo)) de convhencm con 

>U> padre>. Cou;ide.a que >C podrfa 

haber :unphado In dur.:tción tOla! del 

pennoso. 

., A pesar de lo parquedad que pre­

sentaba la antogua redacción del 

texto c; tatuw.rio. re<:ordcmos que la 

doctrina consideraba que si el fa­

llecimiento tenía lugar después del 

parto, el padre podrfo disfrutar del 

tiempo que reslru.e para complcl:lr 

el tramo de las 5eis semanas post-
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descan>o as( lo >ea. y ello debido al 
ampho margen de rubitrariednd qu~ 
el d"frutc di <;COntinuo introducirla 
en el ejerctcio del derecho por pane 
de >U> titulare> y de lo in;eguridad 
JUrídica que esto creañn. en perjui­
cio de lo organt>.actón productivo. 

" Desde nuestro pullto de vt>ta. el 
Stlencto del legtslndor sólo puede 
mtcrpretarse de una mnnern y es per­
mitiendo el <li>frutc di>cominuo del 
derecho si este es el deseo del ti tular 
del 01!>010. E.<ta concepetcln nexible 

del di> frute oe convierte en In fonna 
m~s idónea para la consecución del 
obJcti,•o que pretende b nueva regu­

lación de <>tu mntcriu. mopimda en 
el principio de rep:u1o de In> cargno 

familiares entre lo• dos progcntlores. 
Lu STSJ <le Bulcarcs de 29 de no­
viembre de 1999 (Ar. 465~) consi­
dera procedente e disfnue del dere· 
cho a la excedencia en periodos frac. 
caonndos argumentando que .. con 

trt~ morln flex,blt tft eflltmler la re­

gulllcitln d~ tsra figura de u ctdm­

ciu S!' conlribu)t mejor u/logro de 

los propósitos clt facilitar lo pCiter· 

11idad )' matentidad de los trabaja· 
do,.ts deco,¡ulgimrracti~iJad labo­
ral pnr rmmtn aJena y ''üla familiar 
que ¡1retende la nonrw". En el mis­

mo sentido. STSJ de Murcia de 12 
de Mann de 200 1 (Ar. 493). 

" Vid .. ESCUDERO RODRÍGUEZ, 
np. rit .• p~g. 279. 

" El hecho tenfa e•pcciul tra;cen­
dencia antes de lo refom10 llevada a 

cabo por la Ley 4/95. pues el legis­
lador re5ervubu d puesto de trabajo 
se\ lo durante el primer año. Durante 

lo:, llos Mgw cntc:, :,ólo se le recono--
cio un det·echo preferente de rein­
greso. De maner:l que si cuando es­

taba disfrutando esta segunda fase 
accedía de nue\'O a otru cxcc:Ucncta 

por cuidado de hijos. el nuevo cóm­
puto podfn suponer que el empresa­
rio tuviese que vol\'cr a reservar la 
pinza ocupada por el excedente. 
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bien desde el nacimiento del hijo, o bien 
desde la resolución judicial o adminis­
trativa de adopción o acogimienlo) in­
terrumpir su descanso, iniciar el padre 
el suyo por el plazo que considere con­
veniente, interrumpirlo y así sucesiva­
mente, siempre que este disfrute inte­
rrumpido no se haga de fom1a abusiva 
(por ej emplo, que se pretenda realizar 
soljcitudes de semana en semaua). ¿Qué 
ventaj as tiene este clisfrute suce>ivo? 
Del período de tres años de disfrule de 
la excedencia para el cuidado del hijo 
el primer año se considera como coli-
7..ado, no los dos restantes. 1\ través del 
disfmte sucesivo, se pcnnite aplicar el 
Lratamicnto privilegiado del primer aiio, 
primero a uno de los padres y luego al 
otro. Previsiblemente esta posibilidad 
facilite la asunción de responsabilida­
des fami liares por parte de algunos hom­
bres. 

Después de la reforma de la Ley 39/ 
99 tampoco ha quedado re uclta una 
cuestión relacionada con la duración de 
la excedencia, que fue objeto de polé­
mica ..... Se trata del hecho de que el dies 
a quo para computar el período de ex­
cedencia sea el día del nacimiento del 
hijo y no el de terminación del período 
de suspensión, con la consiguiente re­
ducción en 16 semanas. o en las que 
correspondan. en caso de parto múlti­
ple, del período de tres años que se es­
tablece en la ley. 

Otra deficiencia de la que sigue ado­
leciendo la actual regulación es la par­
quedad que ofrece acerca del disfrute 
sucesivo por el mismo titular de varias 
excedencias por cuidado de hijos. El 

am cuto 4tU del .1:!.1 se ltmHaadeetrque 
cuando un nuevo sujeto causante diera 
derecho a un nuevo período de exceden­
cia, el inicio de la mi~ma dará fi n al que, 
en su caso, se vi.illcra disfrulando. De 
manera que la adopción o el nacimienlo 
de un nuevo hijo supondr:í la finaliza­
ción de esa excedencia y el inicio de otra 
nueva.'lll 

Tampoco se ha previsto desde la ley 
la pos ible compatibi lidad o incompati­
bilidad de los períodos de descanso por 

malemidad y la excedencia por cuida­
do de hijos que se estaba disfrutando en 
ese momento.99 A pesar de los inconve­
niemes que esto pueda suponer para los 
direclamcnte afectados, no debemos 
sino aftrmar que, bajo la regulación vi­
gente. la siluación de excedencia no 
constituye siluación asimilada al alla a 
estos efectos y, como consecuencia, el 
que se encuentre en !al situación en el 
momento del nacimiento o de la adop­
ción o acogimiento del hijo no tendrá 
derecho a percibir prestación económi­
ca alguna.100 Creemos que el legislador 
debería haber previsto expresamente 
estos casos, resolviendo para que aquél 
que esté disfrulando de una excedencia 
no tenga que instar el reingreso anles 
del parto o de la adopción del nuevo hijo 
para tener derecho a la prestación por 
malcmidad/patemidad, única posibili­
dad que ofrece la regulación vigente. 

Junto a la excedencia por cuidado de 
hijos, la Ley 39199 contempla la exce­
dencia por cuidado de familiares. Su 
régimen jurídico es idéntico al de la ex­
cedencia por cuidad de hijos, con la di­
ferencia de su dumción. que queda li­
milada a un año, salvo posibles amplia­
ciones a través de convenio colectivo. 

Bajo esta nueva previsión, tanto el 
lrabajador como la trabajadora podrá 
colocarse en la situación de excedencia 
durante un liempo máximo de un año, 
si quieren atender al cuidado de un fa­
miliar101, hasta el segundo grado de con­
sanguinidad o afinidad, que, por raw­
ncs de edad11ll. accidente o enfermedad, 
no pueda valerse por sí mismo y no des­
empeñe aeti vi dad retribuida. 

Esta posibilidad ya se había contem­
plado por algunos convenios. Sin duda, 
la previsión legal dcrnucstrd la preocu­
pación del legislador por una población 
cada vez m{tS envejecida que requiere 
e u idados 10

'. 

Como cuestiones criticables hay que 
dejar conslancia de la menor duración 
reconocida a la excedencia por cuidado 
de familiares con respecto a la exceden­
cia por cuidado de hijos, máx.ime si te-



nemos en cuenta que las dos tienen una 
finalidad común, tal cual es la asisten­
cia de personas necesitadas de atención. 
La única posibilidad de equiparar tem­
poralmente ambas excedencias se en­
cuentra en la negociación colectiva.'"' 

Las lagunas legales se ponen también 
en evidencia con cuestiones relaciona­
das directamente con el disfrute de la 
excedencia. Así. por ejemplo, en el tex­
to sólo se prevé lo que ocurrirá cuando, 
estando el trabajador disfrutando de la 
excedencia, apareciera un nuevo sujeto 
causante, en cuyo caso, y siempre que 
ese sea el deseo del trabajador, se ini­
ciará un nuevo período de excedencia 
que pondrá fin al que se viniera disfru­
tando; previsión que parece estar pre­
vista más bien para el caso del nacimien­
to de un nuevo hijo. pero que también 
es de aplicación en el supuesto de la 
excedencia por cuidado de familiares. 
Lo que supondría que el nacimiento o 
adopción de un hijo y la solicitud de 
excedencia por ese motivo, pondría fin 
a la excedencia por cuidado de familia­
res que se viniera disfrutando. No se dice 
nada, sin embargo, acerca de otra situa­
ción mucho más frecuen te como sería 
el hecho de que el trabajador, una vez 
transcurrido el período máximo que la 
ley o el convenio establece para disfru­
tar de la excedencia, pretendiese disfru­
tar de otra por el mismo sujeto y por la 
misma causa.'" 

En otro orden de cosas, no sabemos, 
sin embargo, hasta que pumo esta nue­
va regulación puede facili tar la varia­
ción del panorama vigente a favor de la 
mujer que trabaja fuera del hogar. La 
situación de discriminación consentida 
por los usos y costumbres sociales han 
inducido a la mujer a hacerse la respon­
sable principal del cuidado de la prole y 
de los familiares ancianos o enfennos, 
en evidente detrimento de su pennanen­
cia y promoción en el mercado laboral. 
Como dato curioso, baste reseñar que 
en España la distribución de cuidadores 
es la siguiente: el 61% son hijas y nue­
ras (43,5 hijas y 7,5 nueras) y el6% son 
hijos y yernos (5,8 hijos y 0,2 yernos). 
Los datos hablan por sr solos y pone de 

aunque algunos autores dudab311 de 

lo correcto de la interpretación. por 

las onerosas cnn,ecutnci:h que 
podfa o.;a>ton:ll" al cmpresano Hoy 

día. como m:'b adclnnlc 'eremos. In 
re<erv> durante los do; ultimo> 

años. uo del mi<mo puesto de tra 

bajo. pero ., de uno de la nmm.1 

caoegoña prof.,wual u otnl >urular 

o equí1•alenoe. no tendr5 cous<eueu­

cias pr.1c11ca_. notorias n la hom del 

reingreso :t In cmpre\a, ya 4;e pro· 

du1ca la conexión de la.' exceden· 
cias durante el primer arlo. o en lo~t 

dos alios s iguiente.~, aunque ~(. por 
supuesoo. en lo referente al periodo 

del cómpuoo del rulo de cull<nción 

ficlici:l a la Seguridad Social. 

49 La cuestión es plamcud[t por 
RIVAS VALLEJO. La su>peu­

Sión .... cii .. P~B - 252 

.:o lfd .. en este sentidu STSJ ue An­

dalucía/Málaga de 4 de junio do 

1999 (Ar. 3126). No lo cree :t.<l la 

STSJ de Murcio de 7 de junio de 

1999 lAr. 2072). Para ol Tnbunnl. 
el prec<:pto que detem1ínn el primer 

año dc excedencia por cuidado de 

hi¡os como cooiz.1do, con>idernndo 

al b<neficiano en suuoculn de nl~1, 

pam a<ccdcr a la> pre;tucionc' del 

R6gimen Gonernl "•alvo en lo qur 

" rtfierc a la oncapacidad laboral 

transitoria'\ lleva u entender que 
nada impide al excedente por cuí­

dado de hijos t<ner <l<recho a la< 

prcstacionc• por nmtcmidad. Y ello 

porque a partir de la ley 42/94 In; 

situaciones de IT y maternidad tie­

ne distinlo se nudo y alcance. A ~í 

pues no cabe. ;iu m:!:. trasladar por 
la simple vinculación his16ríca d< 

ambas situac1ones ··matemtdad­
lLT'.Ianonnntivade la antiguulLT 

a la p101eccíón por maternidad. 

MN Una ioterprctac.:ión n:strictiva del 
término"familiar'' que utiliza la ley 

podría dar lugar a que ni el cónyuge 

ni los acogidos de hecho pudiesen 

se:r considerados fami J iarc~ en c:l 
senlido querido por el legis lador. 

Como consecuencon, la enfem1edad 

del cónyuge no scrfa motivo de ac­

ceso a la figura. Del mismo modo. 

el tr•bajador no podría benefi ciarse 

de una excedencta por cmdado de 

f.uniharc»tloquc prclonde.,dtcn­

der a un arogido que continúa ce 

cesitando cuidados trns quedar ago­

tado el pcrfodo !lÚllimo fijado par.t 

lo e<cedcncin por curd:tdo de hijos. 

,. Pue:.to que sólo "' refiere al de­

recho de acceder ~ la ex edencoa 

cuando el ramthar por ra~ones dt: 
tdnd no pueda vnler.e por sí mis­

mo. no; preguntlll\10< dónde e_<t:lci 

el lhntte cuando tenga una corta 

edad. ¡,Ha, tu cuándo consodcrare­

mos que la persona, a pe.><IT de su 
con.1 edad ya llene autonornín y pue­
de valcl">e por sf sin nccesodad de 

otra per:,oJta? No~en._:untra..n•v~ lll1te 

unalasuna legal que puede teoerim­

ponames probl<mas pnlctico<. ¿Po­

drln w1 em¡~ano denegar el :u .. '\..-e­

so de un tmb:ojooor n estll exceden­

cm cuando pretende cuidar a un fa­

nulrarde coru edod alegando que a 

"esa edod" puede 1 alen.e por;f mi>­
rno?Tal y como ha hecho para otros 

supuc\los. (por ejemplo, en el caso 

del derecho .1 la >U> pensión del con­

trnoo por rozón de adopción o aco­

gumento) el legi, lador deberla ho­

ber establecido un lfmrto tempoml. 

10' No ob<tanoc, a oravé; del precep­

to C> po;ible el curdodo de un me­

nor que stn embargo ya ha sobre­

pa.,ndo la edod para s-. sujeto cau­

MUJlc de una tJI:CCdcncta por cuida .. 

do de hijo'. Además podr.in acce­

der al derecho no <ólo los que ten­

gan ha patria potestad o lULe la del 

menor s ino cualquier f~uni l iar has­

' " el &egundo grndo dé coru.angur­
nodad o afinidad. como por ejem­
plo pueden ser lo; abuelos. que bajo 

la regulación anterior no tenían 

opon unidad de cuidar a <u nieoo a 

través de la figura de la exccdencoa 

por cuidado de hijos. 

, .. Recordemos que c.l Dictamen del 

CES sobre el Anteproyecto de Ley 
39/99 (Dictamen 4/99). abogó, con 
el fi11 de evitar tntcrpreu ciones res~ 
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tnctivas que equiparasen la >itua­
ción a lu g11111 invahdel configura­

da en la le¡¡islación de Seguridad 
Social, porque 1.1 expresión ''no pue­
da \Yller.u por s( mismo •• tuese ~US· 

tl tuoda por "que tcn,~a dificultad 
para \.'altrle por si mismo'', 

Vid , al respecto. lo~ cnmentanos 
que hace ALARCÓN CASTELLA­

NOS. ··Pcrmbos, n:ducc1ón de jor­

nada y eAcedencias por rozones fa­
mi loare• tra~ la Ley 39/9<)". AS 21){ 
00, pág. 71 y 12. 

'"' Creemo~s que, pne<to que el le­
goslador ha dispuesto un ucmpo 
m!Uimo de duración, no podrla ad­
milirse el ca~o de dos excedencias 
que se ~uccdcn e n e l tiempo san so· 

lución de colllinuotl.'ld. (GORELLI 
HERNÁNDEZ. "La reciente Ley 
39/99, para promover la Concolia­
ción de la vida f:un ibnr y laboral de 
l:h personas trJbajadora, .. RL. 241 

1999, pág. 41. contempla 1• po•ibi­
lidrul de que >C diese la excedencia 

suce>iva ~in <alución de continuidad 
p<lr un mi~mo sujeto c.1usrune en el 

!t upuc:~to de que verdaderamente 

existan causas diferentes para cada 

unn de l:lS e.>.cedencias. Pcn~emos, 

por ejemplo, en el caso de que la ex­
cedencia se solicitó para cuidar a un 
familiM e nfermo, que rlespués sur re 
un ucciucntc.) Se podrlu, no obstan­

te, plantear la po>ibilidnu de acce­
der :l una misma excedeoci;1 por un 
m1smo ~ujcto y causa. Siempre que 
estuviesen ~cpan:adas eu el tiempo. 

<i bien el problema ahora se centra 
en dctenninar si , al tgual que ocurre 

con lu excedencia volunt:llia. la ~o­

licitud de la nueva excedencia de-

espero. (RJVAS VALLEJO. "La re­
loción entre trabajo y familia La Ley 
39/99, una reforma técmca". TS. 
108/1999. plig. 28 se pregunta acer­
ca de si un nusmo sujeto causante 
puede dnr lugar a diferentes dere­

cho> en períodos temporales <listin­
tOS. GORELLI. "La reciente Ley ... " 
ci1. , p5g. 41 , dudn acerca de aplicar 
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manifiesto que la mujer es la verdadera 
protagonista de la asistencia informal. 
Sin embargo hay pruebas de que este 
modelo tiende a romperse. Cada ve-t t11lÍS 

aparecen "cuidadores ajenos a la fami­
lia", lo que evidencia que la mujer no 
está dispuesta a abandonar el mercado 
de trabajo, aunque buena parte de la re­
tribución sea destinada al pago del cui­
dador :úcno. 

Como observaciones y propueslas a 
esta realidad normativa vigente quere­
mos señalar que para intentar hacer más 
efectivo el uso masculino de la exceden­
cia por cuidado de familiares deberla 
haberse dispuesto que el disfrute obli­
galorio o, al menos preferente de la ex­
cedencia por el rrabajador-varón cuan­
do entre éste y el farniliarneccsiladode 
cuidados exista relación de consa­
guinidad. No se darla. por tanlo, opción 
a la mujer trabajadora de solicitar la 
excedencia por cuidado de familiares, 
obligando a que sólo el hombre pueda 
hacer uso de ella . 

En la excedencia por cuidado de 
hijo.~. y con el fin de conseguir una 
mejor conciliación entre la vida laboral 
y familiar del hombre y de la mujer, se 
debiera establecer un turno obligatorio 
entre los progenitores para la atención 
al menor, evitándose asf que la respon­
sabi lidad sea asumida en exclusiva por 
uno de ellos. 

e) A11sencia al trabajo por lactallcia 

La Ley 39/99 reconoce en los mis­
mos ténninos que la legislación anterior 
el penniso por lactancia. De manera que, 
en principio se reconoce a la trabajado­
ra y sólo si ambos trabajan. tanto uno 
como orro tendrá derecho a una hora de 
ausencia al trabajo o a una reducción de 
su jornada en mcdi<t hora con la misma 
fina lidad. 

Adolece, sin duda esta regulación de 
carencias importantes, sobre todo en 
cuestiones tales como la titularidad y 

acceso al derecho. Existe una evidente 
preferencia dellegi~lador en el disfrute 
del permiso por la mujer, ya que el pa­
dre sólo podrá disfrutar de esle permiso 
"en caso de que ambos trabajen", plan­
teándose con ello más que una discri­
minación contra el trabajador varón, una 
discriminación de la propia mujer. Y ello 
porque la no consagración del principio 
de igualdad en el disfrute del permiso 
de trabajo, se erige en un factor de ale­
jamienlo de la mujer del mercado de tra­
bajo, sin que contribuya a su emancipa­
ción de las tareas doméstica~. 

Creemos que si el objetivo prelendi­
do por la nonna es el cuidado y alimen­
tación del menor y no la lactancia en sí, 
ese cuidado y alimentación puede, tam­
hién, llevarse a cabo de manera artifi­
cial y, por tanto, sin necesidad de que 
sea la mujer la "beneficiada" por la re­
ducción de la jornada laboral. A parte 
de ello, los vacíos de regulación para 
cienos supueslos no merecen dudan. 
¿Qué ocurre en caso de fallecimiento de 
la madre, o cuándo sólo el hombre tra­
baja fuera del hogar. o en los supuestos 
de separación o divorcio cuya senlen­
cia otorgue la custodia del menor al pa­
dre y no a la madre? Además, si los dos 
trabajan y, por tanto, son titulares del 
derecho, ¿qué sucede si ambos reclaman 
el derccho?,¿quién decide el disfmtc?, 
¿cómo se enteran los empresarios de la 
opción? ¿Cabria el disfmte combinado?, 
es decir. ¿podrfa pane del derecho ser 
disfrutado por la madre y parte por el 
padre?, ¿serfa factible el cambio de be­
neficiario en la reducción del tiempo de 
trabajo'/106 Por nuestra pane, existe el 
rnnvPl'rimi~nfn rlP {U •~" PI ~lN1Pdn di~. 

frute indistinto del pe muso resulta en la 
práctica arlificial, pues, en verdad, 
¿quién solicita el acceso a estos dere­
chos, los trabajadores o las trabajado­
ras? 

Otro problema puesto de manifiesto 
por la doctrina científica, derivado de 
la parquedad legal y que la Ley de Con­
ciliación no ha resuelto es la contem­
plación del derecho para los padres 
adoptivos con respecto a sus hijos adop­
tados menores de nueve meses. Antes 



de la Ley 39/99 la doctrina en este pun­
to se encontraba dividida y nlientras al­
gunos opinaban que sería adecuado el 
reconocimiento del derecho en los caso 
de adopción1tn, otros manifestaban que, 
aunque tal posición parecía razonable, 
el "legislador tuvo en sus manos la coll­

templación de la referida hipótesis y no 
acabó por aswnirla ". 108 

No creemos, sin embargo, que la fal­
ta de una mención específica por parte 
del legislador a los adoptados sea moti­
vo para considerarlos excluidos como 
sujetos causantes del derecho de lactan­
cia, máxime si consideramos que bajo 
la regulación vigente la matenlidad na­
tural y adoptiva se encuentran totalmen­
te equiparadas. Algím autor'"' incluso 
va más allá y, dando por supuesto que 
son sujetos beneficiarios tanto los pa­
dres biológicos como los adoptivos, con­
sidera que, incluso los convivientes de 
hecho, no progenitores deberían disfru­
tar del permiso aludido. 

También la cuestión de los partos 
múltiples ha sido silenciada por la nor­
lllJI. Desde una postura congmente con 
la intención o el espíritu que ha venido 
promoviendo la evolución normativa de 
esta materia, y siguiendo la opinión de 
parte de la doctrina110

, abogamos por la 
práctica de la concesión de un permiso 
de lactancia por cada hijo nacido en un 
mismo parto. 

El legislador ha desaprovechado 
también la oportunidad de realizar al­
gunas mejoras en el contenido de la ley, 
tanto formales o técnicas como de con­
tenido. Así, por ejemplo, debería haber 
sustiruido el término lactancia por el de 
man111enció1t o cuidado de hijos meno­
res de nueves meses; del mismo modo 
ésta hubiera sido una buena oportuni­
dad para mejorar el tiempo dedicado a 
la lactancia, a todas luces insuficiente 
para el cumplimiento del fin para el que 
se propuso. 

A pesar de estas deficiencias, la re­
gulación vigente de la pausa por lactan­
cia aporta aspectos positivos. No pode· 
mas olvidar que a partir de la Ley de 

Conciliación la reducción por lactancia 
se hace sobre la jornada del beneficiario 
del derecho, no sobre la jornada nonnal 
en la empresa'" que puede no ser coinci­
dente. De esta fonna, podrán acceder al 
derecho los trabajadores a tiempo par­
cial, así como aquellos que ya tenían su 
jornada reducida por guarda lcgal.112 

Otro aspecto positivo, digno de men­
ción, es el hecho de que s~:rá el trabaja­
dor el que dctennine el horario de au­
sencia por razón de lactancia así como 
el período durante el que va a hacer uso 
del derecho. Huelga decir que el traba­
jador tendrá como límite temporal el 
plazo de nueve meses desde el na~: i ­

miento del hijo, y el respeto al princi­
pio de buena fe. procurando hacer uso 
de su derecho cuando no ocasione gran­
des trastornos a la organización de la 
cmpresa11l. 

C. REFLEXIÓN FlNAL 

Estas son las novedades más impor­
tantes que se han llevado a cabo en ma­
teria de matcmidad y cuidado de hijos 
o familiares y que han sido destinadas 
por igual, salva las dif~:renc ias que la 
condición de mujer-madre exige, a la 
mujer y al hombre; y ello cou el princi­
pal objetivo de acabar con el tradicio­
nal rol que se le ba a ignado a la mujer, 
que em la que debería dedicarse al cui­
dado de la l'amilia y ele las responsabili­
dades domésticas. 

Son éstas, previsiones que tratan de 
colocar a la mujer en igual condición 
social que el hombre para poder de este 
modo tener las mismas oportunidades 
que éste a la hora de acceder y penna­
necer en el mercado de trabajo. 

El legislador ha establecido el mar­
co normativo para la conciliación de la 
vida laboral y familiar de los trabajado­
res con más o menos acierto, pero falta 
el presupuesto esencial para que dicha 
conciliación se pueda materializar; que 
los u·abajadores hombres y mujeres asu-

por ant~og!a el piliLo de 4 ruiO> de 

e.speru de l.1 excedencia volunlaria). 

'"'A favor de es~a medida, GORE­

LLI. l,a proteCCIÓn ... czt .. pág. 347 

y LOUSADA AROCHENA. ''El 

pernu>o de lactancia··. L.1 Ley, 1996 

(Tomo In • pág. 2.1. 

"' Vid., ESCUDERO. op. cit .. pág. 
1153: DlLLA CA1"ALA, "El dere­

cho a la lic<ncJa retnbmda por 1~~<:­

toncia". AL. 1989. l. pág. 213: 

ALONSO LIGERO. Lactancia y 

gu:IJ'da teg.tl'. en la obrn de AA. VV. 
Comentanos a las leyes labornlc>. 

El ET. Tomo Vll. Edersa. Madrid. 

1982. pág. 365 y GORELLI, np. 
rít .. pág. 34l quecnmJdera adecua­

do cxH:odcr el reconucuuiento m~ 
cluso al acogimiento de hecho. 

"'' Vi<L. SEMPERE NAVARRO. La 
Ley 3189 ... cll. , pág. 94. re!in éndo­

'e a la reforn~a que llevó a cnbo In 

Ley 31K'.I. 

"• Vid., ALARCÓN CASTELLA­
NOS. · ·permi,os, reducción de JOr­

nudu y excedencia por razones ft~ ­

miltate.'. Ira. la Ley 39199''. AS .. 

2fV2000, p~g 59. que<on<tdera que 
después de la refonna ""ulla m:ls 
incompresible la limitt1ei6n del de­

recho al permcso por lactancia a los 
ca.:;os de fil iación de un menor de 

nueve mc~e:,. 

"' Vid., de nuevo LÓ PPZ GA.NDfA 

y BLASCO LA HOZ. "Ll1• rccicn· 
te< rcfon nas de la legislación sobre 

la mujer en e l trab.1jo y sobre la pro· 

lección por tlcscmpleo. Rcvi•1a de 

Trcball. l 0/1 989. c H .. pág. 34, 
DILLo\ CA TALA. op. cil. , pág. 213 

y SEMPERE NAVARRO, op. ci1. . 
pág. 95. 

" ' STSJ del Pofs Vasco de 24 de 

Abr il de 20 0 l. en Co mcolario 

Jurisprudencia! de MAR.ÍN CO· 

RREA. "Trnbojo a tiempo parcial 

y pausa por lactancm··, AL 351lll . 
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' " Recordemos que I3S sentencias de 

lo• Tnbunales Sup<riore.~ de Justi ­

Cia de Madrid de 20 de JUlio de 1998 

(Al. 28911. de Galicia de 27 de no­

voembre del mismo ano (Ar. 4 159). 

no admnran la comp:uibilidad argu­

mentado que ambas redll(.-ciones tc­

n!nn la mism.1 razón de ser. 

111 ALB10L MONTESINOS, La 

modificación, cil., p~g. 26, cvn>idt:ra 

<¡toe el legislodor ha querido posibi­

litar el cambto de la opctón inicial· 

mente elegida si las propias crrcuns· 

tancias de desarrollo del meuor asl 
lo exigieran. Aslmismo, el :wror. op. 

cil .. pág . 28 a 30 cri ticu lu introduc­

ción por In Ley 39199 de una moda· 

lidad procesal para resolver las dis· 

crep.lllcias surgrdas cmre empre.'ia­

rio y trabajador sobre la concreción 

horn ria y la detenninación del pe­

ñodo de disfru te de los permisos por 

luc luucia. alegando que lu inlcrven­

ctón del empresario en cuestiones re­

lacionadas con el p<nni<O por lac­

l:mcia no tiene cabtda desde el con­

tenido de la normativo comunilarü1 
que se tr:~.~pone al derecho español. 

y sigmficn. además:, un gtro r:'ldical 
y anón1alo respecto J UIHI doctrina 
JUdici:\1 ya consoMada. 

250 

man por igual sus respon~abilidades 

dentro del seno familiar. En lanlo que 
la mujer continúe llevando las riendas 
de la vida doméstica y familiar, las dis­
posiciones normativas como las que 
hemos estamos comentando sólo con­
seguirán que la mujer tenga menos difi­
cultades en conciliar sus responsabili­
dades domésticas y fam il iares con las 
profes ionales. 

Sólo habrá una plena conciliación 
de la vida laboral y familiar cuando 
las responsabilidades se compartan de 
una forma equilibrada por el hombre 
y In mujer. La propia ley ordena al 
Gobierno el impulso de campañas de 
sensibilir.ación para que los hombres 
a<;uman una parte igual de responsa· 

bilidades familiares. La asunción de 
estas responsabilidades es una cuestión 
de educación y es por aquí por dónde 
tendrá que comenzar el Gobierno su ar­
dua labor. 

Además y para finalizar hay que 
poner en evidencia que la ley no dedica 
ningún esfuerzo a mejorar In red de 
servicios sociales de atención a las 
personas. España, en comparación con 
otros países de la Unión Europea es un 
país infradotado en este sentido. Debe­
rla la ley haber pre,~sto la creación de 
Servicios Sociales de atención a las per­
sonas, guarderías, centros para mayo­
res, asistencia a ancianos o enfermos, 
servicios a domicilio, transpones gra· 
tuitos, cte. 


